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GRECIA

El dios de las
Cicladas

A fines del tercer milenio

antes de nuestra era sur¬

gió en el archipiélago
griego de las Cicladas,
en el mar Egeo, un tipo
original de arte que se
caracterizaba por la pu¬
reza y sencillez de las
formas. Prueba de ello es

esta cabeza de divinidad,
tan admirablemente esti¬

lizada y «modernista»
(diríase un Brancusi).
Descubierta en la isla

de Amorgos, data de
entre los años 2400 y
2200 a. de J.C. La re¬

producción está tomada
de un volumen suntuosa¬

mente ilustrado que aca¬
ba de aparecer en la
editorial Mazenod, de

París, y cuya edición en
lengua española, a cargo
de la editorial Gustavo

Gili de Barcelona, saldrá
a la luz dentro de unos

Foto © Jean Mazenod. to¬
mada de «L'art grec», edito¬
rial Mazenod, Paris 1972
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COPERNICO Y LA GENESIS DEL PENSAMIENTO MODERNO

Si se ha dicho de Copérnico que su nombre debe figurar entre las estrellas,
justo es que en un mapa del cielo se destaque su rostro. Se trata de la copia
de un autorretrato hoy desaparecido, copia realizada en el siglo XVI y con¬
servada en el Ayuntamiento de Torun, ciudad natal del sabio polaco. El interés
de este mapa celeste publicado por la editorial Hallwag de Berna (Suiza)
radica en que en él se establece la posición que habrán de ocupar las estrellas
en el año 2000. El mapa ha sido realizado bajo la dirección de Werner Merkli.
En nuestra contraportada, una reproducción parcial del mapa del sistema solar
publicado por la misma editorial. En ella aparecen, en primer plano, los pla¬
netas Marte, Júpiter y Saturno y se indican las dimensiones de todos los
planetas en relación con el Sol.

3



LOS VARIOS ROSTROS DEL GENIO. Co-
pérnico visto por siete jóvenes artistas polacos
cuyas obras esperan en un depósito el veredicto
del jurado de admisión de una exposición de
escultura en Torun, la ciudad natal del gran
astrónomo (véase también la pág. 27).

Foto Paul Almasy - " El Correo de la Unesco"



«La historia nos ofrece pocos ejemplos de descubrimientos cientí¬
ficos que hayan tenido una repercusión tan profunda en el desarrollo
espiritual de la humanidad como el del eminente astrónomo polaco
Nicolás Copérnico.» Con estas palabras, el Director General de la
Unesco, señor René Maheu, inició en París el 19 de febrero un acto
conmemorativo del quinto centenario del nacimiento del hombre que
osó destronar a la Tierra en favor del Sol y desencadenó de ese modo
una revolución sin precedentes en la esfera de la metodología y el pen¬
samiento científicos.

Este número de El Correo de la Unesco analiza la decisiva contribución
de Copérnico al progreso de la ciencia y, con carácter excepcional,
publica un suplemento de 16 páginas sobre el gran astrónomo, dedicado
a los niños. El fotógrafo de nuestra revista, Paul Almasy, ha realizado
un viaje especial a Polonia y otros lugares para seguir las huellas de
Copérnico, volviendo con un reportaje gráfico sobre la vida y la época
de una de las máximas figuras de la ciencia, que supo guiarse siempre
por el principio de «buscar la verdad de todas las cosas».

TRAS LAS HUELLAS

DE COPERNICO
por Jerzy Bukowski

NllCOLAS Copérnico, el pri¬
mero de los grandes sabios de los
tiempos modernos, nació el 19 de fe¬
brero de 1473 en Torun, al norte de
Polonia. El horóscopo astrológico del
creador de la teoría del sistema helio¬

céntrico, que aun se conserva, señala
incluso la hora exacta de su naci¬

miento: las cuatro y cuarenta y ocho
. minutos de la mañana, lo que muy bien
puede ser pura imaginación.

Copérnico, famoso por su teoría
heliocéntrica, es menos conocido en su

faceta de humanista; sin embargo, uno
de sus primeros biógrafos le describe
como «inflamado por una ardiente
pasión por la verdad», manifestan¬
do siempre una vastísima erudición y

JERZY BUKOWSKY, profesor y antiguo rec¬
tor de la Escuela Politécnica de Varsovia,

es presidente del Comité Nicolás Copérnico
de la Unión Internacional de Historia y de
Filosofía de las Ciencias. Ha sido presidente
del Comité de Historia de las Ciencias y
las Técnicas de la Academia de Ciencias

polaca y actualmente es vicepresidente del
Comité Polaco de la Paz.

un profundo interés por los más diver¬
sos problemas. Era un sabio lleno de
perspicacia en la investigación y un
espíritu resueltamente crítico. Dotado
de una inteligencia excepcional, que le
sitúa a la altura de los más grandes
genios de la humanidad, fue al mismo
tiempo un ciudadano profundamente
comprometido con los problemas de
su país.

Carecemos de datos históricos do¬

cumentados sobre la infancia y la pri¬
mera adolescencia del gran astróno¬
mo. Su padre, que se llamaba tam¬
bién Nicolás, procedía de una familia
originaria de Silesia, vinculada a las
ciudades de Pomerania por múltiples
intereses. Negociante de Cracovia, se
afincó en 1458 en Torun, siendo admi¬
tido en los círculos burgueses de la
ciudad y alcanzando muy pronto en
ella la categoría de miembro del patri-
ciado local. Murió en 1483, y sus hijos

el pequeño, Nicolás, tenía entonces
diez años -quedaron bajo la tutela
de su tío materno Lucas Watzenrode,
futuro obispo de Warmie, alto diri¬
gente de la Iglesia y eminente hombre
de Estado en la corte real de Craco¬
via.

En aquella época Cracovia era la
capital de Polonia, país entonces en
el apogeo de su poderío del que uno
de los célebres humanistas italianos

de comienzos del siglo XVI dijo: «En¬
tre los países transalpinos, ninguno
¡guala a Polonia en amor a la ciencia».

Torun era una ciudad próspera. Gra¬
cias al desarrollo de su comercio y de
su artesanía ocupaba un lugar impor¬
tante en el sistema económico de Po¬

lonia, sirviendo de intermediario en los
intercambios de mercancías que se
efectuaban a través de los puertos de
Gdansk y Elblag con los países de
ultramar. Cracovia y Torun, que toda¬
vía conservan su aspecto medieval,
están situadas junto al Vístula, la pri¬
mera en la parte superior del río y la
segunda en la parte inferior. Próximas
a la desembocadura del Vístula, que
se encuentra dividida en numerosas

ramificaciones, están las ciudades por¬
tuarias antes mencionadas. En la re¬

gión oriental de la llanura inferior del
Vístula, no lejos de Elblag, se halla
situada la ciudad de Frombork (antigua¬
mente Frauenburg), donde transcurrie¬
ron los últimos años de la vida de

Copérnico y donde murió, en 1543.

SIGUE A LA VUELTA
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TRAS LAS HUELLAS DE COPERNICO (cont.)

6

A mediados del siglo XV, la situa¬
ción política de las ciudades de la
provincia costera del Báltico era muy
compleja. Estas ciudades, encabeza¬
das por Gdansk, Elblag y Torun, lucha¬
ban con ardor por liberarse definiti¬
vamente de la hegemonía de la Orden
Teutónica, instalada en la región desde
el siglo XIII. La paz de Torun, firmada
en 1466, restableció la soberanía de
los reyes de Polonia sobre los terri¬
torios costeros del Báltico, incluido
el delta del Vístula con sus principales
ciudades y el.ducado episcopal de la
diócesis de .Warmie. Tanto Nicolás

Copérnico padre como la familia Wat-
zenrode obraron en favor de este
acuerdo. Hasta su muerte, Lucas Wat-

zenrode ejerció gran influencia en la
vida del joven Nicolás Copérnico,
orientando sus estudios y su futura
carrera eclesiástica y política.

Una segunda fecha confirmada por
documentos de los años juveniles de
Copérnico es la de su matriculación
en la Universidad Jagellon de Craco¬
via: otoño de 1491. Esta universidad,

que por entonces había alcanzado la
plenitud de su desarrollo, era la única
en Europa que poseía dos cátedras de
astronomía. Su renombre era debido

al nivel excepcionalmente alto de la
enseñanza de las ciencias matemáti¬

cas. Se manejaban en ella tratados
de sabios del Islam, y no solamente
los de los antiguos griegos.

Fue en Cracovia donde el joven
Nicolás aprendió las primeras nocio¬
nes de astronomía. La tradición cita

entre sus maestros el nombre de

Wojciech de Brudzewo, célebre astró¬
nomo y matemático. En su época de
estudiante en la Universidad Jagellon,
Copérnico adquirió un conocimiento
profundo de la astronomía aristotélica
y ptolemaica, así como de la geometría
euclidiana. A juzgar por los libros que
compró en esta época y que, por
suerte, se conservan su interés se

centraba sobre todo en la geometría,
la trigonometría esférica y la astrono¬
mía teórica.

Aunque divergentes en cuestiones
de detalle, las teorías aceptadas desde
hacía más de un milenio la de Aris¬

tóteles y la de Ptolomeo tenían en
común dos principios fundamentales:
1) el lugar asignado a la Tierra como
centro inmóvil del universo, y 2) la
atribución a todos los cuerpos celestes

fueran estrellas fijas o planetas, sin
descartar el Sol ni la Luna de un

movimiento uniforme en órbitas cir¬

culares. Este segundo principio, axioma
propuesto por Platón, influyó en la
primitiva forma que Copérnico dio a
su sistema heliocéntrico del universo.

Aristóteles y los continuadores de
su filosofía, al igual que los astróno¬
mos, encabezados por Claudio Ptolo¬
meo en su tratado conocido con el

nombre de «Almagesto», describían
admirablemente los movimientos de

los cuerpos celestes, apoyándose en
los dos citados principios, pero sin
poder evitar a veces ciertas contradic¬

ciones y anomalías inexplicables.

Copérnico se percató de la inconse¬
cuencia de los sistemas generalmente
aceptados. Mediante el análisis mate¬
mático y la síntesis geométrica, tras
laboriosas observaciones del cielo,

desarrolló gradualmente la ¡dea del
sistema heliocéntrico del universo.

Parece ser que Copérnico residió
en Cracovia durante cuatro años. En

el otoño de 1495 volvemos a encon¬

trarlo en el círculo de su tío Lucas

Watzenrode, quien intentó infructuo¬
samente conseguir para su sobrino el
nombramiento de canónigo capitular
de Warmie, en Frombork.

Es probable que este fracaso deci¬
diera el destino del joven Nicolás. Su
tío le envió, para que allí prosiguiera
susestudios, a la Universidad de Bolo¬
nia, en la que él mismo había estu¬
diado en su juventud, recomendándole
firmemente que alcanzase el grado de
doctor en derecho canónico, para pre¬
parar su carrera eclesiástica.

Copérnico partió hacia Italia en el
otoño de 1496, permaneciendo en Bo¬
lonia hasta la primavera del año jubilar
de 1500, pese a que el obispo Watzen¬
rode, ya en 1497, había hecho elegir
a su sobrino para cubrir un puesto de
canónigo capitular de Warmie. Sin
abandonar sus estudios canónicos, y
tal vez incluso antes de comenzarlos,
Copérnico aprovechó la ocasión que
le brindaba la presencia en la Univer¬
sidad de Bolonia de famosos sabios

para perfeccionar sus conocimientos
astronómicos.

E esta época data la pri¬
mera observación conocida, hecha por
Copérnico el 9 de marzo de 1497, so¬
bre la ocultación de Aldebarán tras la

Luna. La observación, que tuvo lugar
en Bolonia, contradecía la teoría ptole¬
maica del movimiento de nuestro sa¬

télite y, aunque no atentaba contra los
fundamentos de la astronomía geocén¬
trica, era ya un indicio del espíritu
crítico de Copérnico respecto de las
verdades tradicionalmente aceptadas.

Según la teoría de Ptolomeo, la Lu¬
na, durante los cuartos creciente y
menguante, debería estar mucho más
cerca de la Tierra que durante los pe¬
riodos de luna nueva y de plenilunio.
La observaciones que Copérnico efec¬
tuó cuidadosamente en Bolonia indi¬

caban, por el contrario, que el para¬
laje de la luna en cuarto era prácti¬
camente igual que el paralaje del ple¬
nilunio, lo que suponía que en ambas
posiciones la distancia entre la Tierra
y la Luna era prácticamente la misma.

Pero la crítica y el repudio de los
viejos sistemas dieron pronto paso a
investigaciones positivas que conduje¬
ron a la edificación sobre los escom¬

bros de las teorías superadas de un
nuevo sistema, más cercano a la ver¬

dad. Así lo atestiguan los constantes
estudios que Copérnico emprendió. La

SIGUE EN LA PAG. 8



Estudiante en Cracovia

Arriba, el patio del Collegium Malus de la Universidad Jagellon de Cracovia
donde Copérnico estudió de 1491 a 1495. A la izquierda,
la Fuente del Jaque, cerca de la Iglesia de Santa María, en Cracovia,
con la estatua de un estudiante vestido a la usanza de la época
de Copérnico. Durante siglos se aplicó a los universitarios el
sobrenombre polaco de «Jaque», aunque se ignora el origen de tal
costumbre. Abajo, una estudiante de nuestros días toma notas de
un libro de astronomía que data de los tiempos de Copérnico.
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Foto Paul Almasy - «Correo de la Unesco»

Estatua de Copérnico frente a la casa donde transcurrió su infancia
desde la edad de siete años, en Torun. El edificio fue demolido en
1906 para construir en su lugar un gran almacén, pero los dos últimos
pisos fueron reconstruidos según el estilo de la época.

TRAS LAS HUELLAS DE COPERNICO

(viene de la pág. 6)

celebración del año jubilar de 1500 le
llevó a Roma, pero no es mucha la
información que poseemos sobre su
estancia en la Ciudad Eterna. Durante

algún tiempo trabajó en la Cancillería
del Vaticano y, según la tradición, im¬
partió cursos públicos de astronomía.

En la primavera de 1501 el joven
científico regresó a Polonia, para in¬
corporarse oficialmente a su puesto,
de conónigo capitular de Warmie.
Pero el cabildo le autorizó a volver a

Italia, encomendándole esta vez que
llevase a cabo esludios de medicina

en la Universidad de Padua. Durante

dos años, Copérnico residió en esta
ciudad, con un solo intervalo de va¬
rias semanas que pasó en Ferrara,
donde, el 31 de mayo de 1503, obtuvo
el título de doctor en derecho canó¬

nico.

Buena prueba de la amplitud de los
estudios médicos que Copérnico hizo
en Padua, así como del interés que en
este campo de la ciencia manifestó
después, lo dan las quince obras de
medicina y de ciencias naturales, llenas
de numerosas anotaciones margínales,
que se conservan en la biblioteca uni¬
versitaria de Upsala y que provienen
de su biblioteca privada.

A fines de 1503 Copérnico volvió
a Warmie y se instaló en el palacio
episcopal de Lidzbark, residencia de
su tío, el influyente Lucas Watzenrode.
En calidad de médico y secretario de
éste, acompañó al obispo en numero¬
sos viajes. Sus funciones le permitían
practicar la medicina ampliamente, y
así lo confirman las fuentes históricas.

Muchos personajes importantes iban
a consultarle para casos de muy va¬
riadas enfermedades. Anotemos tam¬

bién sus posteriores actividades como
higienista y epidemiólogo, simultanea¬
das con sus funciones administrativas
en el Cabildo de Warmie.

El periodo de casi diez años que
Copérnico pasó junto al obispo Wat¬
zenrode le introdujo por fuerza en la
vida política, punto en el que no po¬
demos detenernos. También en esta

época comienza su creciente interés
por los problemas económicos, que ya
conocía desde que pudo observar, du¬
rante sus años de estudiante, la ex¬
pansión del comercio y de la industria
en las ciudades italianas.

No obstante, hay que hacer hincapié
en que su estancia en Lidzbark no
desvió a Copérnico del principal objeto
de su interés intelectual, es decir, de
la astronomía. Fue por entonces cuan¬
do formuló categóricamente su genial
¡dea de que nuestro planeta no es el
centro del universo y se decidió a
redactar las tesis fudamentales de la

nueva astronomía. Cosa que hizo en
un tratado titulado «Nicolai Copernici
de hypothesibus motuum coelestium
a se constitutis commentariolus», que
no se imprimió y se distribuyó en una
cantidad limitada de copias manuscri¬
tas.

No se sabe con exactitud la fecha

en que nuestro autor escribió el «Com-

SIGUE EN LA PAG. 19



En este castillo de Olsztyn (Polonia) vivió varios años Copérnico, entonces canónigo de la catedral de Frombork, los bienes de cuyo
capitulo administró de 1516 a 1519. Un poco después, de 1520 a 1521, al reanudarse las hostilidades entre Polonia y los
Caballeros Teutónicos, el gran astrónomo residió nuevamente en el castillo, que fortificó para protegerlo de los merodeadores.
Pese a estas actividades administrativas, Copérnico no Interrumpió nunca sus trabajos astronómicos, que realizaba en la gran
sala del primer piso, cuyas ventanas se ven en la fachada. En la parte izquierda de la foto, una vieja escultura de Warmie
que ya existía en el mismo lugar en vida de Copérnico.
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Copérnico anotó sus primeras observaciones
astronómicas cuando estudiaba en la Universidad

de Bolonia (Italia), entre 1496 y 1500. Instalado en
el tejado del observatorio de la universidad (a

la derecha), el joven estudiante utilizó su cuadrante
de altura, cuya silueta aparece aquí contra el

cielo del atardecer, para observar un eclipse de
Luna el 9 de marzo de 1497. Junto a un astrolabio

pueden verse las tablas planetarias alfonsinas
que sabios árabes, judíos y cristianos compilaron

para Alfonso X el Sabio de Castilla entre 1248
y 1252, y una de las primeras ediciones impresas del

« Almagesto », la enciclopedia astronómica y
matemática escrita en el siglo II por Claudio

Ptolomeo de Alejandría.

Los albores del

pensamiento moderno
De como Copérnico

puso en movimiento no sólo

a la Tierra sino también

el espíritu de libre investigación

por Owen J. Gingerich

j

10

ARA un científico de hoy
día, la ciencia del siglo XV tiene algo
de insólito e inquietante. En la época
en que nació Copérnico, los hombres
creían que un Sol cristalino y sin peso
giraba cada día en torno a la Tierra.
Para explicar los movimientos celestes
se los relacionaba con tendencias

inherentes a la materia. Según los
maestros de física, cuando se arrojaba
una piedra, ésta seguía una trayectoria
rectilínea hasta que perdía su impetus
y luego caía directamente al suelo.

En 1543 se publicó «De revolutio-

OWEN J. GINGERICH, destacado astrofísico
norteamericano, es profesor de astronomía
y de historia de la ciencia en la Universidad
de Harvard y ha participado en las investiga¬
ciones organizadas por ésta en diversos
países, entre ellos Sri Lanka y Líbano. Ade¬
más, en su calidad de astrofísico, pertenece
al Smithsonian Astrophysical Observatory de
Cambridge, Massachusetts. Entre sus obras
figuran varios estudios sobre la historia de
la astronomía y sobre la utilización de com¬
putadoras en esta esfera.

nibus orbium coelestium», la obra
maestra de Copérnico, y a partir de
esa fecha, durante un siglo, las curio¬
sas explicaciones científicas que se
tenían por ciertas en la Antigüedad y
la Edad Media fueron dando paso a las
ideas que constituyen los cimientos
de la ciencia moderna. Lo que se pro¬
dujo entonces fue un cambio extraor¬
dinario, una verdadera revolución, en
cuya vanguardia figura Copérnico. Su
obra y la de sus continuadores han
modelado mucho más el mundo de hoy
que las luchas políticas con su cortejo
de transformaciones efímeras.

Pero, si es innegable que la aporta¬
ción de Copérnico desencadenó toda
una serie de ideas que han llegado
a constituir la ciencia moderna,

cabe preguntarse por qué ese acon¬
tecimiento no se produjo sino hace
500 años. ¿Qué fue lo que impidió
que apareciera un Copérnico uno
o dos siglos antes? ¿Imposibilitaban
el dogmatismo y la ignorancia un des

arrollo más temprano de la ciencia?

O, considerando el fenómeno desde
otro punto de vista, ¿debemos estimar
que la ciencia es una planta delicada
y frágil que sólo florece plenamente
en condiciones particulares de fertili¬
dad? Tal vez no es una simple coin¬
cidencia que el gran astrónomo fuera
contemporáneo de Colón, Durero, Leo¬
nardo, Erasmo y Lutero. En este sen¬
tido podríamos emprender una inves¬
tigación fascinante: ¿cuáles fueron los
factores que contribuyeron al auge ex¬
traordinario de la ciencia simbolizado

por Copérnico?

En la época del astrónomo polaco la
astronomía geocéntrica llevaba reinan¬
do más de mil años; su éxito se debía
a que concordaba perfectamente con
la imagen que el hombre tenía de sí
mismo y con la física primitiva de Aris¬
tóteles. Cierto es que prelados ins¬
truidos advertían que la Semana Santa
llegaba demasiado pronto en el calen¬
dario anual, y unos pocos astrólogos
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sabían que la posición de los planetas
divergía a veces, en varios grados, de
la que podía preverse con las tablas
basadas en la venerable teoría de Pto¬

lomeo. Pero, a decir verdad, la astro¬

nomía siguió enfrentada después de
Copérnico con tantos problemas como
antes, ya que el calendario continuó
siendo el mismo y las previsiones so¬
bre los planetas apenas mejoraron.

Nadie sabe a ciencia cierta cómo

ni cuándo el astrónomo polaco conci¬
bió por vez primera la idea de un
sistema planetario con el Sol como
centro. Lo cierto es que hacia 1515
había comenzado apenas el manuscrito
de su «De revolutionibus», la obra
que iba a contener al mismo tiempo
su nueva cosmología y una cuidadosa
revisión de las observaciones antiguas
y recientes sobre los planetas.

Los eruditos tampoco saben por qué
Copérnico adoptó una concepción he¬
liocéntrica del cosmos, dado que las
informaciones con que se contaba en

aquella época no permitían probar ni
desmentir su teoría. Sin embargo, hay
ciertas indicaciones en su obra. Toda

ella se halla impregnada de un senti¬
miento eufórico de la belleza. Por

ejemplo, escribe Copérnico: «En este
templo, el más hermoso que existir
pueda, ¿quién encontraría para esta
iuminaria un lugar diferente o mejor
que aquél desde el cual ilumina simul¬
táneamente todas las cosas?... Así des¬

cubrimos una maravillosa simetría del

universo y un concatenamiento armo¬
niosamente determinado que no podría
producirse de otra manera... Tal es la
inmensidad de esta obra divina del

Todopoderoso». Vemos, pues, como
una .concepción estética guiaba a Co¬
pérnico en su análisis del universo
celeste.

Señalemos también el hecho curioso

y casi olvidado de que la revolución
copernicana estuvo a punto de no pro¬
ducirse. En efecto, veinte años después
de comenzar su libro Copérnico se

sentía agotado. Pasados ya los sesen¬
ta años de edad, había escrito el
tratado de astronomía más profundo
desde hacía mil años; sin embargo,
había algunos detalles técnicos a los
que les faltaba una ordenación lógica
y que aun debían ser pulidos antes de
adoptar su forma definitiva. Su manus¬
crito era una obra hermosa, exquisi¬
tamente ilustrada con dibujos y con
láminas a dos colores, pero esos folios
habían sido al parecer concebidos
como el producto final, no destinado
a la impresión ni a la difusión.

Sus funciones de canónigo de la
catedral de Frombork, en el norte de

Polonia, le habían procurado la segu¬
ridad económica y el tiempo necesa¬
rios para la meditación, pero le priva¬
ban de un medio intelectual que pu¬
diera estimularle. En suma, no tenía
Copérnico con quién hablar de su
libro admirable que le ocupó tantos
años de meditación y de trabajo.

Aunque nuestro astrónomo había

SIGUE A LA VUELTA
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encontrado obras impresas que resul¬
taron indispensables para sus propios
estudios, la imprenta seguía siendo un
invento relativamente reciente de cuyo
auge inicial él mismo fue testigo. Aun
no había impresores en Frombork y
Copérnico, que ya había envejecido,
no tenía al parecer la intención de
publicar su obra en otro lugar. Así,
«De revolutionibus» parecía condena¬
do a acumular el polvo de la biblioteca
de la catedral, para terminar olvidado
e ignorado. Un destino semejante nos
parece inconcebible hoy y, sin embar¬
go, tal debió ser el de innumerables
obras medievales de astronomía.

Pero en 1539, hacia el final de la
vida de Copérnico, apareció en From¬
bork un joven matemático alemán,
ávido de conocer en detalle las ¡deas

del astrónomo. Georg Joachim Rheti-
cus, que a los veinticinco años era ya
profesor de Wittenberg, había oído
algunos rumores sobre la innovadora
teoría astronómica de Copérnico. Aun¬
que el joven profesor provenía de un
hogar luterano, el católico astrónomo
polaco lo acogió cordialmente y sin
temor.

Estimulado por el entusiasmo de
su joven discípulo, Copérnico introdujo
las últimas revisiones en su obra y
le confió una copia a fin de que la
publicara. Rhetícus llevó el manuscrito

a un impresor de Nuremberg, quien en
1543 terminó de imprimir varios cen¬
tenares de ejemplares que fueron ven¬
didos a eruditos y bibliotecas de toda
Europa. Fue así como la naciente téc¬
nica de la imprenta pudo desempeñar

un papel absolutamente decisivo en
la preservación y difusión de la nueva
astronomía.

Los lectores del tratado de Copér¬
nico aceptaron de buen grado sus
novedosas observaciones sobre los

planetas y la meticulosa atención con
que analizaba en detalle las órbitas
planetarias, pero la concepción helio¬
céntrica del mundo encontró escasa

aceptación. El sistema descubierto por
Copérnico nos parece natural y hasta
obvio en nuestra época de exploracio¬
nes espaciales en la que el hombre
ha podido contemplar a gran distancia
como gira la Tierra suspendida en el
firmamento. Pero, a fines del siglo XVI,
la idea de una Tierra en movimiento

atraía poco a la mayoría de los astró¬
nomos, imbuidos de la física aristo¬
télica. En su lugar, preferían adherir
a una fórmula primitiva de relatividad.

Al seguir considerando la Tierra co¬
mo punto fijo de referencia, veían en
el sistema de Copérnico un hábil mo¬
delo matemático, un poco más compli¬
cado que el de Ptolomeo, pero que
no constituía una verdadera descrip¬
ción del mundo físico. En verdad, nada
probaba la evidencia de una Tierra en
movimiento y de un Sol central inmó¬
vil. Galileo observó más tarde que
munca admiraría bastante a quienes
aceptaron el sistema de Copérnico a
pesar del testimonio de sus sentidos.

De todos modos, «De revolutioni¬
bus» actuó como una bomba retar¬

dada. Hacia el año 1600 dos grandes
científicos descubrieron, cada uno por
su cuenta, que el sistema heliocéntrico

EL LIBRO QUE

DESTRONO

A LA TIERRA

El manuscrito original de
«De revolutionibus», de Co¬

pérnico, es al mismo tiempo
un tratado científico funda¬

mental y una obra de arte. El
texto, escrito con la cali¬

grafía cursiva de la época, se
halla ilustrado con numerosos

diagramas astronómicos in¬
tercalados en algunos pasajes
o en los márgenes de las
páginas. Para conmemorar el
quinto centenario del naci¬
miento del autor, se han

publicado en varios países
ediciones facsímiles en color

del original, que se conserva
en la Biblioteca de la Univer¬

sidad Jagellon de Cracovia.
A la derecha, el famoso

diagrama de Copérnico en el
que se sintetiza su concep¬
ción del Universo, con la

Tierra siguiendo una órbita en
torno al Sol, exactamente

como los demás planetas. A
la izquierda, una ilustración
del sistema copernicano pu¬
blicada por Andreas Cella-
rius en su «Harmonía macro-

cosmica», aparecida en Ams¬
terdam en 1661. Aunque
esta obra se editó más de

cien años después de la
muerte de Copérnico, en ella
se incluye una sola ilustración
de su teoría heliocéntrica.

de Copérnico encerraba una verdad
que iba más allá del simple modelo
geométrico. El alemán Johannes Ke¬
pler halló en la disposición de los
planetas en torno al Sol una relación
armoniosa y estética que podía expre¬
sarse en términos matemáticos, con¬

cibió una fuerza que emanaba del Sol
y elaboró una «nueva astronomía o
física celeste fundada en causas».

En Italia, Galileo Galilei apuntó hacia
el firmamento el telescopio, reciente¬
mente inventado, y sus descubrimien¬
tos le llevaron de sorpresa en sorpre¬
sa. La Luna, cubierta de montañas y
llanuras, cruzaba el cielo como otro

planeta parecido a la Tierra. Y Júpiter,
con su propio séquito de lunas, era
prácticamente el sistema copernicano
en miniatura. Para Galileo, la unidad
del universo no era comprensible a
menos que se considerara la Tierra
como un planeta que giraba en torno al
Sol distante e inmóvil.

Tanto Kepler como Galileo discre¬
paban enérgicamente de una introduc¬
ción anónima que se había añadido a
«De revolutionibus» en el momento

de su impresión. En ella el teólogo
luterano Andreas Osiander sostenía

una opinión filosófica sumamente difun¬
dida, a saber, que las teorías astronó¬
micas eran modelos matemáticos des¬

tinados a predecir los fenómenos
astronómicos y que, por tanto, no
importaba que en definitiva fuesen
verdaderas o falsas.

Tal hipótesis era lógica y coherente
en sí misma, pero Kepler y Galileo
estaban convencidos de que su astro-
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nomía proporcionaba una representa¬
ción verdadera del universo. Esta afir¬

mación, unida a su opinión de que,
en lo que a la ciencia se refiere, la
Biblia no hace sino hablar en los

simples términos del sentido co¬
mún, puso a ambos sabios en conflicto
con la Iglesia católica, por lo que
varias de sus obras fueron incluidas

en el Indice.

ARA un científico del siglo
XX, familiarizado con el concepto de
relatividad, puede parecer sin impor¬
tancia la cuestión de saber si es la

Tierra o el Sol lo que hay que tomar
como punto fijo de referencia. Pero
en el siglo XVII la pugna entre el
dogma religioso y la nueva representa¬
ción del mundo ejerció una influencia
considerable en la concepción que el
hombre tenía del origen y la natura¬
leza verdaderos de su mundo físico.

Y en el siglo XVII sí era importante
concebir el universo en términos geo¬
céntricos o heliocéntricos, ya que úni¬
camente el sistema solar heliocéntrico

podía conducir a la física newtoniana.
A su vez, las leyes del movimiento
y la ley de la gravitación universal
descubiertas por Newton permiten des¬
cribir la órbita de los satélites y escla¬
recer los enigmas del espacio.

Esto quiere decir que hay una línea
directa que va desde Copérnico, a tra¬
vés de Kepler, Galileo y Newton, hasta
las maravillas de nuestra era espacial.

No hay duda de que Copérnico se
habría asombrado al saber que el mun¬
do ¡ba a asociar un día el aniversario

de su nacimiento a la celebración de

la ciencia moderna. Revolucionario a

pesar suyo, su finalidad fue hacer que
la ciencia volviera a su estado más

puro, que él concebía como los círcu¬
los perfectos de la Grecia antigua.
Buscaba una visión «agradable al es¬
píritu» y dio al espíritu una nueva
manera de mirar el cosmos.

Sin embargo, la pregunta que plan¬
teamos al comienzo vuelve a inquie¬
tarnos de modo insistente. ¿Por qué
esta nueva visión tuvo que esperar
hasta comienzos del siglo XVI? La
respuesta no hay que ¡r a buscarla en
la ciencia sino en la sociedad y en sus
nuevos medios de comunicación. La

invención de la imprenta y el auge de
las universidades estimularon el inter¬

cambio de informaciones y de ideas
nuevas.

El descubrimiento de América, en la
época en que Copérnico aun era un
estudiante 'de Cracovia, contribuyó a
demostrar que los conocimientos tradi¬
cionales resultaban insuficientes e

inadecuados. Esa época se caracteriza
por la existencia de un ambiente inte¬
lectual en efervescencia, desconocido
uno o dos siglos antes. Además,
Copérnico gozaba del patrocinio
del capítulo de la catedral de From-
bork, que le permitió viajar a Italia para
graduarse en sus estudios y le liberó
de las preocupaciones económicas.
Pero más importante aun es el hecho
de que disponía de tiempo y de liber

tad para reflexionar y adoptar criterios
de renovación científico-intelectual.

En esa época de transformaciones,
una nueva corriente de ideas suminis¬

tró a Copérnico los conocimientos que
necesitaba para elaborar su sistema,
y al final de su vida es una combina¬
ción similar de viajes, de libertad y
de invenciones como la imprenta la
que salvó su obra del olvido.

La libertad de investigación, recien¬
temente conquistada, junto con los in¬
dispensables recursos intelectuales y
la disciplina necesaria para descubrir
las consecuencias y comprobar las
informaciones, contribuyó en mayor
medida a la fundación de la ciencia

moderna que la idea concreta de una
cosmología cuyo centro es el Sol.

Aprender de la tenacidad de Copér¬
nico, de su avidez por adquirir cono¬
cimientos más allá de las fronteras

de su provincia, de su disposición a
compartir cuanto sabía con personas
ajenas a su religión y a su país, es
mucho más importante en nuestra
época que todo lo que pueda aportar¬
nos su monumental tratado de astro¬

nomía o su himno a la cosmología
heliocéntrica.

Desde su «rincón remoto del mun¬

do», Nicolás Copérnico puso en mo¬
vimiento no sólo la Tierra sino todo

el espíritu de investigación que ha
enriquecido inmensamente nuestra
comprensión del universo. Pero la ra¬
zón 'última para conmemorar su ani¬
versario es el compromiso reiterado
de preservar la frágil libertad de la
investigación y las condiciones que
hacen ésta posible.

13
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El largo camino
de la verdad celeste
¿Por qué no satisfacían a Copérnico

las concepciones astronómicas

de su época?
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La Constelación del Dragon

14

por Olaf Pedersen

'UANDO Pope escribió su
célebre dístico:

Natura y sus leyes se ocultaban en la
[noche;

Dios dijo "¡Hágase Newton!» y todo
[fue luz

expresaba una opinión muy común
sobre las grandes figuras de la historia
de la ciencia. La posteridad ha pro¬
pendido siempre a considerar que
hombres como Newton o Darwin o

Einstein fueron innovadores radicales

que, bruscamente y sin previa adver¬
tencia, modificaron el rumbo general
de la ciencia y, por ende, trastocaron
la actitud de la humanidad ante el

universo. No cabe negar que esto
se aplica a Copérnico, quien, más que
ningún otro científico, ha sido en¬
salzado como el primer heraldo de la
astronomía moderna, tras el largo
sopor científico de la Edad Media.

Ello se debe sin duda al hecho de

que los principios básicos de la cos¬
mología copernicana eran lo bastante
simples como para resultar accesibles
a un amplio público. En primer lugar,
la Tierra gira alrededor de su propio
eje. Con palabras de Copérnico:
«Junto con los elementos que la cir¬
cundan, durante cada movimiento

OLAF PEDERSEN, destacado especialista
danés en historia de la astronomía, es pro¬
fesor de historia de las ciencias y director
del Instituto de Historia de las Ciencias Exac¬

tas de la Universidad de Aarhus (Dinamarca).
Es miembro de la Unión Astronómica Inter¬

nacional y del Comité de la Unión Interna¬
cional de Historia y de Filosofía de las
Ciencias. Ha escrito numerosos artículos

sobre la astronomía de la Edad Media y
actualmente prepara un comentario del
' Almagesto * de Ptolomeo y una introducción
a la historia de la física clásica.

diurno la Tierra realiza una revolución

completa en torno a sus polos fijos, al
paso que el firmamento y los cielos
más altos permanecen inmóviles.»
Cierto es que esta idea no era nueva
ni desconocida a fines de la Edad

Media, pero se oponía tan directa¬
mente a unas concepciones tan arrai¬
gadas que eran muy pocos los que
estaban en condiciones de creer en

ella o de afirmar su veracidad.

La Tierra quedaba, además, des¬
plazada de su posición tradicional:
«El centro de la Tierra no es el centro

del Universo. [...] Todas las esferas
giran alrededor del Sol que es su
punto central y, por lo tanto, el Sol es
el centro del Universo», esto es, del
sistema planetario y de la esfera
distante de las estrellas fijas, la cual
seguía siendo el límite exterior de
un mundo que, incluso para Copérnico,
no había dejado de ser esférico ni de
tener un tamaño finito.

Por último, se privaba a la Tierra
de su carácter singular y se la reducía
a la condición de simple planeta entre
otros muchos: «Lo que se nos antoja
un movimiento del Sol no se debe a

movimiento alguno de ese astro sino
a un desplazamiento de la Tierra [...]
durante el cual giramos en torno al
Sol como cualquier otro planeta.»

Semejantes afirmaciones no sólo
eran claramente incompatibles con la
concepción tradicional del Universo
sino también con la creencia de que
la morada del hombre ocupaba una
posición provilegiada junto al centro
mismo de toda la creación. Por ese

motivo, el conflicto inevitable entre
unas cosmologías rivales no podía por
menos de rebasar los círculos cíentí-

SIGUE EN LA PAG. 16

Un antiguo
mapa

del cielo

La Constelación de la Virgen
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El célebre astrónomo árabe Abd

Al-Rahman Al-Sufi, que vivió en
el siglo X en Ispahan (Persia),
estableció una ((Tabla de las

estrellas fijas», obra escrita en
árabe hacia el año 965 de la

que muy bien pudo tener noticia
Copérnico, quien en De revolu¬
tionibus se refiere a observa¬

ciones realizadas por los anti¬
guos astrónomos árabes. A co¬

mienzos del siglo XV, Uluj Beg,
nieto de Tamerlán y soberano
del Imperio de los timúridas,
ordenó que se hiciera en Samar¬

canda una copia caligrafiada y
bellamente iluminada de la

obra de Al-Rahman Al-Sufi. que
quedó terminada hacia 1435,
para que la utilizaran un grupo
de astrónomos convocados por
dicho soberano. Las ilustra¬
ciones, únicas en el arte musul¬

mán, son seguramente obra de
un artista persa que trabajaba
en Samarcanda y que había
vivido posiblemente en China,
puesto que imitaba la técnica

de la aguada simple ligeramente
coloreada sólo en los bordes,
característica de la pintura china
de la época. Los vestidos son de
tipo mongol, de acuerdo con la
moda del imperio timúrída. Las
inscripciones, escritas en árabe
culto, indican los puntos cardi¬
nales, las constelaciones y el
ángulo desde el cual pueden ser
vistas.

El « Hombre Fuerte » o Constelación de Orion

Pegaso. La inscripción dice: « Pudiera ser que
la Luna haya bajado a la aldea del zorro »

Dos posiciones de « La Copa », en el hemisferio sur



EL CAMINO DE LA VERDAD CELESTE (viene de la pág. 14)

Aristarco de Sanios- un helîocentrista olvidado

fieos y suscitar un combate ideológico
implacable y de proporciones tales
que el mundo no presenció nada
semejante hasta que el evolucionismo
puso en tela de juicio otro sistema de
ideas distinto pero igualmente arrai¬
gado, el relativo al carácter único del
hombre.

Así pues, la revolución copernicana
constituyó un factor sobresaliente en
el desarrollo intelectual de la huma¬

nidad y tenemos razones sobradas
para honrar la memoria de quien inició
tal proceso.

Ahora bien, paralelamente a esas
discusiones populares o generales los
astrónomos profesionales deliberaban
más prudentemente sobre las conse¬
cuencias más técnicas de la nueva

teoría, que el propio Copérnico había
revestido del bien conocido lenguaje
matemático de la astronomía tradi¬

cional. Por ello, «De revolutionibus»

resultaba inteligible para todos los que
conocían y comprendían el «Alma-
gesto» de Ptolomeo, que aquel había
tomado como modelo. De ese modo,

todos los astrónomos competentes se

vieron muy pronto obligados a reco¬
nocer que la astronomía copernicana
resultaba aceptable como hipótesis
matemática coherente.

Pero no era éste el meollo de la

cuestión. El lector cuidadoso de «De

revolutionibus» podía advertir que
Copérnico ¡ba mucho más lejos al
afirmar que su teoría era cierta en
el sentido de que proporcionaba una

descripción correcta de la estructura
física del universo. Esa afirmación fue

el punto de partida del extraordinario
progreso científico que vino en pos de
la astronomía copernicana. Por un
lado, suscitó el afán de comprobar la
nueva teoría por medio de observa¬
ciones y, sobre todo, buscando el
movimiento paraláctico de las estrellas
fijas que implica el desplazamiento de
la Tierra alrededor del Sol. Ese estudio

ocupó a generaciones sucesivas de
astrónomos experimentales, desde
Tycho Brahe hasta Bessel, que, en
1838, consiguió determinar el paralaje
de la estrella 61 de la Constelación
del Cisne.

Por otro lado, la idea de que el
sistema copernicano era correcto en
un sentido físico inspiró a Galileo y a
otros muchos físicos en sus intentos

de formular una teoría de la mecánica

compatible con la nueva astronomía
y que pudiera eliminar los obstáculos
que suscitaba la física aristotélica tra¬
dicional, en particular la tesis del
movimiento y de la posición naturales
y la concepción de la gravedad como
una fuerza dirigida hacia el centro del
universo. La estructura majestuosa de
la mecánica newtoniana clásica fue el
resultado final de esos esfuerzos.

Estas pocas observaciones bastarán
para justificar la opinión de que Copér¬
nico es uno de los fundadores del

mundo moderno, tanto en el plano
ideológico como en el científico. No
es pues de extrañar que la historia de
las ideas y la de la ciencia hayan

Abajo, varias obras que pertenecieron a Copérnico y que
se conservan en Upsala, Suecia; el volumen ilustrado con
esferas es el gran calendario romano de 1518, establecido
por el astrónomo suavo Johann Stöffler, muerto en 1531 ;
el de la derecha es la primera edición impresa en 1515
del «Almagesto» de Ptolomeo, el astrónomo griego
cuya teoría del geocentrismo tuvo fuerza de ley
hasta los descubrimientos de Copérnico.
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El primer tratado europeo de astrono¬
mía, «Sphaerae Mundl», fue escrito
hacia 1230 por un eclesiástico inglés,
Jean de Hollywood, que firmaba en
latin con el nombre de Johannes de
Sacro Bosco. Para escribirlo se Inspiró
en el «Almagesto» de Ptolomeo, a tra¬
vés de un tratado elemental árabe.

Ampliamente difundida en Europa, la
obra de Ptolomeo seguía sosteniendo,
mucho después de los descubrimientos
de Copérnico, que la tierra permanecía
Inmóvil en el centro del universo. El

geocentrismo de Jean de Hollywood se
advierte claramente en los grabados
que adornan el volumen impreso en
1567, anotados por un teólogo floren¬
tino. De arriba abajo: 1. posición de
la Luna en una línea recta que va de
la Tierra al Sol; 2. eclipses de Luna;
3. eclipses de Sol.

Fotos © Claude Michaelides -
Biblioteca del Observatorio. París

Foto Owen Gingerich, Cambridge, EUA



encontrado un venero de materiales

en la herencia dejada por el gran astró¬
nomo y que ese venero diste mucho
todavía de haber quedado agotado.

Por otra parte, hemos de reconocer
que Copérnico plantea otros problemas
mucho más complejos. Para demostrar
su importancia basta desde luego con
remitirse a las consecuencias de su

labor, mas para poder ponderar su
grandeza es también necesario exami¬
nar los antecedentes de su obra.

En la historia intelectual de la

humanidad no hay ningún aconteci¬
miento que surja por generación
espontánea. Todos tienen un origen
y, si bien de vez en cuando un cientí¬
fico dado logra aportar al mundo una
idea nueva, existen siempre unas
influencias determinantes que el histo¬
riador ha de descubrir, no para privar
al verdadero innovador de su genio
creador sino para situarlo en una
perspectiva más amplia y para des¬
tacar la continuidad fundamental del

proceso histórico.

'OPERNICO recibió su ini¬

ciación científica en la Universidad de

Cracovia, que estaba entonces pro¬
fundamente penetrada del espíritu de
los astrónomos vieneses Peurbach y
Regiomontano. Como buenos huma¬
nistas que eran, habían éstos intentado
reformar la astronomía volviendo

deliberadamente a sus fuentes clási¬

cas, realizando por ejemplo una nueva
y más exacta traducción del «Alma-
gesto» de Ptolomeo.

En el prólogo a su gran obra
«De revolutionibus orbium coelestium»

(1543), Copérnico reconoce que ha
seguido un criterio humanista similar;
de hecho, su escrutinio de los autores
clásicos le había llevado a los astró¬

nomos pitagóricos Hicetas y Ecfanto,
quienes suponían que la Tierra no era
inmóvil. Ahora bien, eso es práctica¬
mente todo lo que sabemos de ellos,
y resulta un poco temerario considerar
una tradición tan liviana como fuente
de una de las revoluciones cosmoló¬

gicas más importantes de todos los
tiempos.

En «De revolutionibus», justo debajo
del primer diagrama impreso del nuevo
sistema del mundo, encontramos un

pasaje delicioso que empieza con las
palabras decisivas In medio vero
omnia residet Sol (Pero en medio de
todas las cosas está el Sol), y que
prosigue con esta explosión de lirismo:
«En este templo, el más hermoso que
existir pueda, ¿quién encontraría para
esta luminaria un lugar diferente o
mejor que aquel desde el cual ilumina
simultáneamente todas las cosas? (...)
Hay quienes lo llaman con razón la
luminaria del mundo, otros lo consi¬
deran su espíritu y otros más su
gobernador. [Hermes] Trismegisto le
califica de dios visible y en la Electra
de Sófocles se dice de él: 'El ve todas

las cosas.' Porque el Sol es quien en
verdad gobierna la familia toda de las
estrellas en movimiento, sentado en
su trono regio.»

Pero cabe considerar que estas
reflexiones copernicanas de carácter
más bien estético sobre la posición
idónea de un cuerpo tan augusto como
el Sol no son sino una secuela de su

descubrimiento científico y carecen de
importancia real para la formulación de
su cosmología.

Una fuente de inspiración mucho
más verosímil pudo ser el célebre
Aristarco de Samos, que en el siglo III
antes de Cristo discurrió una cosmo¬

logía heliocéntrica muy parecida al
sistema copernicano. De hecho, en el
manuscrito original de «De revolutioni¬
bus» se dedica un largo pasaje a
Aristarco, que por consiguiente era
bien conocido de Copérnico. A pesar
de ello, éste suprimió dicho pasaje en
la versión impresa de su libro. Esta
notable omisión resulta desde luego
difícil de explicar; es posible que
Copérnico temiera que el repudio al
que fue sometido en la Antigüedad el
sistema heliocéntrico pudiera ir en
detrimento de la aceptación de sus
propias teorías.

El hecho de suponer que Copérnico
encontró en Aristarco un punto de
partida para su propia concepción no
nos da la respuesta a esta pregunta
fundamental: ¿por qué no le satisfa¬
cían las ideas astronómicas predomi¬
nantes en su época, hasta el punto de
que tuvo que buscar otra explicación
a los fenómenos celestes? Es éste un

problema complejo que no cabe tratar
recurriendo a consideraciones mera¬

mente cosmológicas, sin referencia
alguna a la astronomía teórica y a la
teoría planetaria.

Es evidente que Copérnico no tenía
la intención de renovar los instrumen¬

tos matemáticos de la astronomía

tradicional. Al igual que Hiparco y que
Ptolomeo, describió los movimientos
de los planetas elaborando unos mo¬
delos geométrico-cinéticos que simula¬
ban del modo más exacto posible los
fenómenos observables. En último

término, todo había de quedar reducido
a la interacción de unos movimientos

circulares uniformes en torno a sus

centros respectivos, supuesto funda¬
mental que Copérnico defendía más
rigurosamente todavía que Ptolomeo.
En este sentido, el gran astrónomo
polaco aparece todavía apegado a la
tradición, y hubo de ser Kepler quien
introdujera concepciones esencial¬
mente nuevas al imaginar la existencia
de órbitas elípticas.

A esos modelos geométricos había
que darles unos parámetros numéricos
derivados de la observación. También

en este punto procedió Copérnico
exactamente igual que muchos astró¬
nomos árabes o latinos, esto es, se
basó en los datos consignados por
Ptolomeo o por otros observadores
de la Antigüedad y los completó con
algunas observaciones personales.

Como había pasado ya mucho
tiempo desde la Antigüedad, era natu¬
ral que se hubiera llegado a una
evaluación más exacta de las diversas

revoluciones medías. Pero importa
recordar que esos perfeccionamientos

son independientes de toda considera¬
ción cosmológica. No basta con pasar
sin más de las coordenadas de un

marco geocéntrico a otro heliocéntrico
para que la exactitud de las teorías
astronómicas aumente. Hemos pues de
llegar a la conclusión de que el deseo
de formular teorías más exactas no

constituye una explicación del sistema
copernicano.

Por otra parte, no fue posible de¬
mostrar ni refutar el nuevo sistema

hasta que no se pudo disponer de
observaciones astronómicas lo sufi¬

cientemente correctas como para
poder determinar si las estrellas fijas
tienen o no un paralaje, es decir, un
pequeño movimiento debido a la revo¬
lución anual de la Tierra. Esto fue lo

que impulsó a Tycho Brahe y a otros
astrónomos posteriores a mejorar las
técnicas de observación, hasta que
Bessel descubrió finalmente ese efecto
en 1838.

E un modo inesperado se
aclararon los detalles más técnicos de

la obra de Copérnico cuando, en 1957,
V. Roberts demostró que la bella teo¬
ría del movimiento lunar expuesta en
«De revolutionibus» es en todo punto
idéntica a la teoría lunar del astrónomo

damasceno del siglo XIV Ibn ash-
Shatír. Nuevos estudios de V. Roberts,
E. S. Kennedy y F. Abbud han puesto
de manifiesto que también la estruc¬
tura geométrica de la teoría de Mer¬
curio es la misma en ambos autores.

En particular, uno y otro utilizaron
un dispositivo cinético especial para
producir un movimiento rectilíneo por
medio de dos movimientos circulares

combinados. Ese mecanismo fue

inventado en el siglo XIII por un sabio
de Maragha, Nasir ai-Din al-Rusi.
W. Hartner ha afirmado de modo muy
convincente que esa notable concor¬
dancia demuestra que Copérnico fue
influido por la astronomía musulmana,
a través de unos cauces que todavía
no conocemos exactamente.

Estos descubrimientos no merman

la originalidad de Copérnico. En nin¬
guno de los astrónomos orientales
antes citados existe el más mínimo

rastro de heliocentrismo, y el mérito
de ser el autor del avance más impor¬
tante en la historia de la astronomía

sigue correspondiendo plenamente al
autor de «De revolutionibus orbium
coelestium».

En definitiva, la explicación más
verosímil del nuevo sistema consiste

en afirmar que Copérnico deseaba
ardientemente llegar a una cosmología
que confiriera a la astronomía teórica
mayor sencillez y uniformidad que la
antigua concepción geocéntrica del
Universo. En especial, parecen haberle
preocupado dos fallos de la astrono¬
mía ptolemaica. En primer lugar,
aunque Ptolomeo tuvo que utilizar

toda una gama de modelos geométri- « -j
eos para explicar los movimientos de I /
los distintos planetas, se vio obligado
además a proporcionar a cada modelo
un movimiento circular, con una revo-

SIGUE A LA VUELTA
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lución que duraba exactamente un año.
En segundo lugar, Ptolomeo no consi¬
guió determinar las distancias abso¬
lutas y relativas de los planetas con
respecto a la Tierra, por lo que su
orden de colocación, comúnmente
aceptado, no era sino un convenciona¬
lismo arbitrario.

Estas dos circunstancias eran cono¬

cidas desde la Antigüedad, pero no
parecen haber inquietado seriamente
a ningún astrónomo hasta que Copér¬
nico demostró que podían explicarse
empleando un único y mismo método.
Hemos de reconocer a este respecto

que la teoría heliocéntrica fue verda¬
deramente un hallazgo genial. Gracias
a ella, el periodo anual de todas las
revoluciones planetarias dejaba de ser
una coincidencia misteriosa para con¬
vertirse en una mera consecuencia
del movimiento anual de la Tierra
alrededor del Sol. De este modo se

daba una explicación racional a una
de las características más enigmáticas
del movimiento de los planetas.

Había otra consecuencia más:

Copérnico podía prescindir de los
cinco círculos habitualmente llama¬

dos epiciclos que en la astronomía
ptolemalca explicaban el carácter
anual de las revoluciones de los cinco

planetas ordinarios. Y con ello la geo¬
metría de todo el sistema planetario
quedaba simplificada, al sustituirse
esos cinco epiciclos por una órbita de
la Tierra.

El éxito final del sistema coperni¬

cano se debió precisamente a esta
última circunstancia. Ptolomeo había

sabido ya determinar (a partir de sus
observaciones) la relación entre el
radio de cada epiciclo y la distancia
media del planeta correspondiente. La
teoría copernicana reducía todos los
epiciclos a una misma dimensión (a
saber, la de la órbita de la Tierra).
Por consiguiente, las distancias medias
de todos los planetas podían expre¬
sarse en unidades de radio de la
órbita terrestre. Así, a la mayor clari¬
dad y sencillez de su sistema Copér¬
nico podía añadir el orden correcto de
posición y unas distancias exactas de
los planetas al Sol. Por primera vez
en la historia de la astronomía, el

sistema solar se presentaba como un
todo ordenado, y no como una estruc¬
tura arbitraria.

El sistema copernicano tenía una
prehistoria integrada por muchos ele¬
mentos distintos: las especulaciones
cosmológicas de los antiguos astróno¬
mos, los instrumentos matemáticos
heredados de Ptolomeo y de los
árabes, y una serie de observaciones
realizadas en la Antigüedad y poste¬
riormente hasta la época del propio
Copérnico.

Pero el verdadero genio de éste
estriba en el hecho de que fue el
primero que intentó explicar la razón
de unas coincidencias misteriosas y
de unas convenciones arbitrarias que
desde hacía ya mucho tiempo venían
aceptando sin discusión otros espíritus
menos grandes que el suyo.

El liceo de Torun, ciudad natal de Copérnico, lleva, como es de rigor,
el nombre del gran astrónomo. En la fotografía, un grupo de alumnas
levantan el busto de su " patrón " para colocarlo en su pedestal.

Suplemento especial para los niños

El relato que en las páginas siguientes publicamos, con el título Copérnico
contado a los niños, ha sido escrito especialmente para El Correo de la Unesco
por el conocido científico francés Jean-Claude Pecker, profesor del « Collège
de France », director del Instituto de Astrofísica del Centro Nacional de Inves¬

tigaciones Científicas de Francia y Secretario General (de 1964 a 1967) de la
Unión Astronómica Internacional. El profesor Pecker es además miembro de la
Comisión Nacional Francesa para la Unesco. Se le deben numerosos trabajos
científicos y obras de divulgación. Para los niños ha escrito Papa dis-moi,
l'astronomie qu'est-ce que c'est ? (París, 1971).
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discutía Ùts cesas de la kellaim/ Se ¡niaullaira
de iodos modos ^ilemas... HoileuAas aceica del cielo ... >:>

<<¿No -tenia tu su bihitddeea,

'Piedbados de asrfto/ncy>nia cemuo ~tu f

Clono tPiAAe los ttAtia..

frtlw .
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...yt de ttrdo tilo -é tcmveucda tealmeute.
PotCjAte tfftío le 4\aAtctai muy CO/VTRAVICTORIO.

Eu tizutkos de ios qtieaes, ArisfâÀtc oie Salues halux

diclo ¿jA<£, la TitMA, y ùs ^ioAAtlás aÀAaicvu. eu totuo al Sel
jute Alístateles y Vtolcymee declau exactaAnewk, ... &
CONTRARIO: ¿¡Me ci SOL adxa, eu toàuo a ia TIERRA,
y ios hlauelas tomtéitu . . . LA VERRA ES EL CENTRO DEL M UN DO. ^

K< Peno ¿ QAAe. ûù'lcxtutta hay r

^ ^Jujdttt

\ \

\

xr

\
Espumas

\
SatuAMC ]

Ffcerneo

	 y Sa itiston/
ûlei mundo

<< Bueno/ we es Jddi ¡cet ia dleïeuda . . . Peto -fifd* bieu, :
Sc ai badal el vals yo adio tu touw otti, o si ~tl alnas
eu totue ai <nu, es 4nds o iuen.es le /nusmo . Cuaudo é>aitcom
eu 1-iAA de cueufots nos tuoveutos

ios dos . . .

**/

Pete .. .
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. Si mueve uua ktteta cómota eu exiheuic de uma cnehda, es eilq
la qAA\e aina tu Tbtuo a ud/ y -no yç eu. Troue a etla . td 4\eletq
es -üeyueua y yo Soy QAcuxde . y cast -ue -me /muevo
sobte el 4^-So de la ha i-t'la ci'ou .

Pues hieu, les h&mtits Ltiwittws UodiOM
-iieusat cute, el Sot tïût seto uua

Ueq/ueucx, ooùi . Veto tu, ia ekoea de

CoUetutco I e oueluse eu ia de

ios qàie&os . - Se Çatda ya 4nuclo /más.
<Fbd cIcuaMIo, Se ceynodau, ad, ded'lto
ios /me iHAui tufos oo^aAeuAts
de ios oislhos . les hloMedas ; ia luM\a

d Sel y i*s estxeilas eu el de& .
rile se sabtau asi/mis-me

ctias Ce Sas : los cAuliauxes

haitau luedoio lets oumeusteuts

dt ßa, TitAxa y t%s di.4ueu$te>Mtç.
edei Soi. ast c&vuo la dtsTaucia

co/fitûteio dodo esc tu/ ûfao ttfoo^)

^aihau lûuuiîeu eiue el Soi ¿s

tuAîe, elles Çyq Te ke.

ido mamucho mas qvAucte

f'Me

Todo esto enot ya iuAAôwude, .
IX



O/ha cosa ojMe se savia eta ¿jAte cdfyeouos
Ixiautlas fio se alelan, -uuAtca -muelo dd Sol. cu^udo

Se los -miAa desde la TtehAO, . Pot elemitió . idetcuito O Venus .

No &i>wut de /mode sôvnkle eu totuo a ia TjewAX. . y es u<ás
tAotuAad leiaciouaA-ics con ti Sol.

Ciato ejote, el sts~tetua de, Ttotdmeo ete lAAtuos seuciiic
¿jA^e 4ui cdtiuj-e Ek Aea tidal . Se Ouua ¿yue ¿os hlauetas
se desh uta aleoot eu utcu&s cuyo ecutte desedita eu-tiAue

a la TTetAO, Uu, -nxdV'i/mxtutb CttCulaA, oouiyoxute. I ^Filote $í
tha Eu\kl'<xocte ! Tete ceu ello se exklt'eala el am m miento

uJ\oVieutc de -tordos -tes Ltauttas . Xa ¿dea es -mutclo Auetet,

4Me la de -AtistaAco . cjMe eta. uua ¿dea, seuctíta/
dad vty. acttjada Lene dtsaCeltad* iMSupdtutt-vucute
y cjAte ivq a CatA, tu, el ciddo-

Dts.de Ttoía-mto nastq CoLtAoueo kut-o sdi duda /vuuchos saltos

cute -ptcusaAff» tu estás -LAotle-n-t as . . . I<â Edad Media fao aa
uma èlcea oie oscuiaxtástno ! Todo to eoAd\AAÍo . Toco a Loco

Se iia A^eJoAauoío el sistema del tnuudo . Ttto estos

Laoûzcsos aAttoialau stkultcxdos eu, los 4ua*utScdtos de &s mouad&oios

Sufluldo dt seâuAo Loi Sus lecttotas y lleootde UfL la,
idea, de ojAxe el ehotoue, Sol delta %t\, lefaeet/utcde. el etudw
del lAUAMôlo . . .y H-o letTTtAA/x -hue UeAAAjui'da !d-Coleuùco l/crtm
<? &is ideas , ya oioicdadets Me A^ùstôViCo .Tew kt%o luÁs :
iAMAQA ho -toda Uua mccetcHA ea, del AuehdutuAd de les

iiautlcXSj auoU ce^LuLex cjue la, ole d\nistaAOo . ktAo Audcs
StutiCla aluje ta cde T^hloonco, y que exhlicâdd. tàu, Litu.
c&noo ella, . et auoOinuAeudo cxlañ-tutí, ole tos asnos.

Ese fue ef
S/STEKA Dtr COPERNICO



1 î

Md^tatW?

t

/

/

t

COPEfkHlCO \f Zu SISTEMA

t¿ öfite ¿á¿ ¿*/ 5-<£?¿*k¿* aie

Co^caaûco ~f&da, Su ¿AmUtídoutCia t ¿ ko se kaila
de Revoiucxdh CuAtUuceeuoc . iquad <tyxo- de t*

fteVoâ

quad ¿yue.
ucicm Frau cesa r ) due cjAxe,. <% su ifocq. te-mo u#

te he AcÂo/ se "haoiuaa, Se, iuUJû-mia Se tiadict
co/necct kaMíoíOAujute . a its otas y ttjuas oie ciMtaucda,,
lo CjAA_e lúa, hoynb%e kalux heuSade y-txcAlfo... Y ta, )uzJ/o lucicdi
Coj^eAutccvua, es tcuuiitu, eu, dodfë otut- de tes tttxoLtct&'bts,
y de Íes Uu±'ic$o\.t4

r

OoLeAuxjco diutá qiAOLudts olos cádoLoies y sus iuiéucíones
tAoM, de do tuas MuAo . E^cttàd su, jAucdo a ucoAA.dal¿xaM, cjue

¿Me hash edad xaeia, , tu, -tÜÁ iÀko Lutâce Su. ixau, Idde hasta, edad Icuuy ai/au2 .
el cuto de Su, \cuxxtAje, --- Fuiñ, Su naci/ynxOtU y Su /tuueife..
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. . / ti ut-uudo hatia ceuu,#tado douito !

*da RetfMna ^lolcstautë, ote ^ú/tto y dt Calidou?
Se ka (ta co4t&ltdado eu EuAeUa . Ct¿sid(tx£ Ccl*h\ kaÜ*

dtsctdk&do Akttlicü,¡ Centos cxmauisiaoo Medice . y
MaaaZtaMes dado la, vutita alduu*tdo. Euas^uo hatia estdto

el El¿&¿0 dtla wtuAa y fievietods su "cZoAúauMa''. tjiautl tthaef
hait* ÁímIaxIo la CakÜla Sitduux, y dee* anote ode Hiùci
la, tri'ocondd . El Rehacimieutb ~hada a Eideûl*a Coua clïOu,

aiejMa, ¿de vtidt uu qCiau ante, voua, tuAÀoSi'dad siu
limites __ que la huntauí dad kad'a otendado desde

da. Aaâtx sAíedatl

// si*\ ecvutaAao/ l ColeAuico teuton ^laxiyy eu vacliaA, /
EliodibevmiAAAC,. eu. Ia, 'Biiàex aid tAtnih :

1.1. En eljuíncUUo c/vto Dios los tides
y ia TttAJLa,

E hty> utos ¿at doi ataúdes lumi\.tAos\
la luAnotoia. /maytt, McdL etueÀtMoAeotse «*i

IHI.2Z. ToäoAnct Jvuut ¿os -tùuvd^s Me. &.
7a*^ty *f J»*¿«Z¿u%. y ta, Meiot, d Ato
y tt talótl utAcouo e ÍM\ÁtAMx>.u Mu -uocle.
ux> CesoÄctu,. 1

/ Ï? ^fUtuvoytcL lUa, je M*A¿...(
)y d Soé se: a\*A¿ t«, cdecUo Mtl' utlo'u *,
^etuiÏT* *~ t******- ^^ *** dio.

J

¿CeUno jxodla. cottcebolse, fue Josu¿ detítiAtta, el Sol
Si ts la, TleAAa Qa, olu*. p¿Aa ? / et Sol Jue t\exzdo destuds
de (a, TJ'tAAAj y ta, Anuedë de êa TTeAta. seAtd la. muedëde -fcdo.
el Set deie suineudaAse a ella ...
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rtnO> . duAanxte alflMM tTcAuko . uo se ou'seutío deutaSiado de ese ;

Se Meus-¿/ e**, electo . aue et sísÍiaucl de Cokt\AA¿co auo eta,
4vi /ynds ueAeladtAO Au, ayioà dalso ofAAe el Si'de-nux, de
T/d torneo . 2ue se 7%cdaia, si/mMieAutnié de describir los
-weiHAviieutos cxhcxAtutés de tos duxuefas . . .

fas ofAAje siSui/Aou, a CofreuUc-o KeuitA/ dAÀmeto . luc&o
txaiiiee diiMSuhau. Adfu ti c&udhcJooo, ¿lue -ei /Huevo

SISTEMA eAcx, -más vtidaAtAO ¿yut el atutíauo. Eta, aisoiuiaAneule
caifa fue ce Sol es GRANDE, muy GRANDE y ^bH/lqhiek ;
eía, aisoiuhtAutulé eiexto cjaajl tos MÍxiM.cdaz Meaujluos y siu <ax\

ÁhofUa ( ellos a*o haceu. sÍAio \e/leMA, la, íuh aue heeiltu,
del eueXme $o£) cLÙuXu, eu, iVouo a, este: yf Mit tlcuÀno; ena>
aisotxctoAueute ctttf? ¿uxe la, TIERRA es um Planeta / toAcno tos

ottosI y de Atinthuxa AtvautAa, Anas aàaueie o cu'teneute. eu sus
Anjoxdmje*dos . <os ezftvedlas f tu, cojmSio f estdn /muy &-Î0*-- Si\oeu,
de MaouTo oie AeJeneucía, tito : y el desllahoAUcuto adanoute
Met Sdt crn kesUettö a eU&zs ^esnttá So^L^^eutd.

aie ta, totaeíedi de ta, TitAAo, eutohcuo ode Stt vnitutaxt ctue

ia Uueesio^o de &>ç ddqs y las Motets se dele a ¿a
^ôtacÀoTi ¿te ta TïtAAac, eu, io\uo ex su, ele, .

&>
rI Todo esto M ¿Vit ce, Anuu seuci

Pectû eu, lot ejtocct ¿de Cc^tnduco ^vesuitétict /mouy cdt'Jttif
CAOAnLïieujdtuo iv ,de ese -pnrde adAnijin, ¿Ute eu, los -te'itos
SaaKcxdos de iodos cas ^iiademes kxux Anudes tueutöS

AuioU keUuoSOS -LcAo oiAAe- 4M? /^oS euStujzu,

AuueÂo de asfruoAtOvnla y ¿jaul ia ousTcXucia, a, cjaxo ezidu,
tas esvtetlas es euo^Aone. ojaac el Soi. e+L, si /nùs/yn*
es solo uAta, estítlioj como jas ofieis.... y a, deçà, vtAd*d,
I 'mutÂo 4nels yicuioU. cjAxje ¿a. TïcAaol !
EU cotoSeeuAjcMcla, ta Jateçla, aie Rcvma Ituço etu et X^dlce

ta ovia, cte CeLtAAxieo .



eu, él jSe. Mne-kiirio letX- a, Co^eduico y cteet
uni bcxhio cxyyyio t7-at\'£ex> tuMû c[aajl dtclt eu, 2uxlltto
lceu1ñjxhxa*neAd~e a ie ¿fue, jtcM-saia) e/Axe la Henia es
iwmé»i£ \à cfue el Sot al\a eu dohAxo a ella.. .

1¡M
Gex-Cdeo

Hoy oUa/ ta Aase de (¿afreto

cÍaVvd, ex la Tfenjia) f y todo io dtmqs
ha, ¿jAxtaUioto Anuu lelos .

Site e^fu^aAAO . IvÍify detenías letlejUcrhat uudoee U)Me
esfas dïoôlktueJS . Oeetïte, a AVlcaxuoÍo Cfeue la cteuci*: au? ka haMido
adu tas ïtiLutstcts a excitas Mt^uuhs/ y eufaices & ^tufa te coidëufa,
con tzutudxxz ~ s.oi\JL tl cnigcu, de ¿a, dda,/ Mm, eieuAJxle .

Veno LxAx, ¿Hot ta. côeuclot, eucernl'uViÁ, ez<rs ttsyUxes/as.ceiuo
ocuiAxé am CoLtAxdco keulcA,. ^ailiee w A/tudïn . J est dea,
kattá ¿fue eOAi^ldehoA, tas dejas teJeuads^ ios Textos
ZaqyialdoÇ, eorvuo kenuooSOS Uteutós

V ' i I .1 j I ^
I coAKo (AAA, cmj¿uao de Ncxxñoioia .

<K Peno. fraj¿L/ loi i/tb ia Jqiesid ~fc*ta >uxtir» en, el Ávido.
¿ d.u¿ ü+iAAtdá sf es el Sol el epue, fina, o $i -es
la ^tvúux, í do ofAAje cxAßutä, es el AnotnAnieuto
RELATIVO ¿nu> es tititôYTil avusauo /n\e kaü^Síe uu dio,

de fox, " Xelattilclad " '. Entontes acoo to CAAÂeuoix. /yyuAxc í>¿^i/
Ueño alona, euAfieïo a, cowdSi£uden, .. . Pfvlo/meo testniild ios
AnoHAvutufas oilat-tudes de /ynOMtna tal (cti Oncuos si^nka. clue CoLeuuco . .
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... PenOy de t&dos -modos, cucoudo aiectcts ¿fue ew sddexua ex
anas i/eidadtAo ejAAJi. et olio ¿ /no cnets ¿jxxe, en.es tu. el cyue
Se eauÀboca, ? ^

« ll/o kas estu,cÁaff(o Ih'cav Aufia. Si la tTtAAa y el
Sài etfiAxnenxiu, soies, te daÀxct, la noAbti : las dos
dcstvixkcioues de su 4nouiuu'euto et Sot cyèia,
eu thuu? et in TteUa ¿d TÎeWuq 'alita eu, troue ad Sol

Scot eefuA ua toutes. . , .

Veno esdcxAA, les UlcAAAtAA,$f les axiales ódnaAx eu tenue
al Sot y /no a ia tTcAaol . SiAn^ûuA,euAcZ, ktAovue,

e¿ Sol

es ovuxclo Mas

a\aAAji¿. ,^?
¿feu. ta,
TÏenM . y tso
exhlieet.

Mtiiueoto

MtAtuAio

kU

'iú

( Stquu
âPfofo»,ee)

Lcn, eyué
ho ve$ Icvrnds

a ñtAtxxAxo

el LioAcietâ, Axds cetoauo ad So/

y . Son eAulaAObo. /ynuu adttado de este .

Tîenha

Y, adexnds, kaxy las tïfotllas . td ittHex se Hxueu et»
^LesLtctö a las esfîexfasj coda oâXo M,uede- oisttuaàse
ese AnjpuxAKieuTo; tas ewfittlas ceteouxas hxzieceu. dticniiit lena,

~tfiaueCAL6\ia, ; esta tüwectHia eUcUeute es et tesaliaoie de la

inoMeclHia. de (d TTeiia, cm t&vuo al Wy Se* Úm. el sistema de
V/ólosmco /no ntw cMaxieta, de exkilconlo. Ese &nO(findeuio

Anuo jxtqAAjeÁXo ; auo Ju£, abseAiiaeio kasiq elst'aloX/X Mdt
Hei. Itsf, kuzsf IouIáaaÍuo aao Ho coAeodLa,\ Ueno ka coaiIíAakouIo

t\eAyc<daAut*AAe Sus ideas : el Sol es Ands c? /ynß*u?s ¿Atañóvi/
cxdí \esLeeto a, las es7%cH¿is : eu, coamIIof ta, Titina, ota, eu. um, oûto
ixAta, snxjtltbx coAvtkltta au, tonuo al Sel. . .

es

ßess
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CC

«

Pif LotUa, ¿tuoe Coitdiico el Vteuùe Motel F >:>

No, kiia ...El ThtAuio bJottl no existía cuLii . ¿¿texuoU f au?
kao 'tkeuxio hiotrtl de astíu>uoAnlcx o de ¿yeoAttéttia . Y cdo^euùco
no ¿Au, um, Msice. Scdnd DESCRIBIR el /momAnteuto de tes

Luduetûts . . . hew ixe coAtocla la CAUSA tjuotou teilen, y/
StfAd- dodo. Altttcdr>t duieues se ocuI^aAou de eso)... Peno dettdos

iutrdos Cofeuoico seouind sitMoto ¿AXAusntal kùtaue âiaaas a. Su, oo-ia,
Saitxuos Aue LA TIFRRA NC ES EL (SENTRO DEL UNiveÑ&Q . /

iticoue esté, ¿tes&ilndnùexito coJihxl AttAutHo acaloA, teu la, idea,

de ojxxe et 1+CtybRE ena,/ dânxtAtu,, et teûho del uuiucuo^ .
t¿t Tteoux axdee euiVeuo al Sal/ el Sotau? es 4uds cjjxe. umo,

bo/not esfoeHo- evuhe, tes ¡uxles de nuttottes de tstiet/ks de to, ¿ataxia/
y kau 'folles de Auiiitmes de a ataxias temo la Autcstta,.E¿ komoxets uaa,muÍ7**1
eiwJueioAtaelo . LtAo tu ti uaùlhxJo ha* seátcAuAutute oríes leles icuás et/otueionados]

U. eu calauitn, caSo. el koAnite Ato es sido uu, j^tquexto hac\t¿ude
ole uxx iusl^^ticeuifé^Audtetá... tots tosas kau uud/o a. su, s<"/¿>...
y auAtefue, esto kivta la Utuietad de ios ko**, ¿tes , kow ame, adouik'v
cfAie Soahos vt\oio\dtAAAuexx4e AM¿nds Cutos

eu, la, ouAAA.euSxdad

de uues'ha, Gaùtxid

acftu, ¿x decenas de
-vuitiaxts df, oJtos tuA
del ceufco de ta

Satexxia el S&(.. .

snttu-cnts, a Auîtes de /nuttemes de
oaCos iux f uu'tes ¿te aux¿ternes de ofias
ataxias...

V

z

<

a. auo

Es eu cyoexu Á**^ a NICOLAS COPERNICO
a qodeu. deleAues dodo eso ;

ile cttltxuos toutstiû, AtxodesHa !
u
z
<t

r\H



TRAS LAS HUELLAS DE COPERNICO (viene de la pág. 8)

mentariolus». Puede situarse poco an¬
tes de 1509, año en el que Copérnico
manifestó otro aspecto de su persona¬
lidad de humanista. Efectivamente, en
1509 aparecieron en Cracovia las car¬
tas de Theofilacto Simoccata, escritor

bizantino del siglo VI, traducidas del
griego y del latín por Copérnico.

Dos fechas abren un nuevo periodo
en la vida de Copérnico: 1510, año en
que se instaló en Frombork, y 1512,
año de la muerte de Lucas Watzen-

rode. Ya casi con cuarenta años, el
canónigo tenía ante sí una inmensa
tarea científica que llevar a cabo: pre¬
cisar y exponer el orden heliocéntrico
del mundo en una obra tan general y
completa como el «Almagesto» ptole-
maico. Copérnico se consagró a esta
labor durante el resto de su vida.

No nos extenderemos más sobre

las funciones de Copérnico como
miembro del Cabildo de Warmie. Limi¬

témonos a señalar, no sin admiración,
que en la época en que nacieron los
primeros capítulos del memorable tra¬
tado del gran astrónomo, éste seguía
desempeñando con toda eficacia nu¬
merosas funciones muy absorbentes
de carácter administrativo, económico
y político.

De 1516 a 1519, Copérnico residió
en Olsztyn en calidad de administra¬
dor de los bienes del Cabildo. Allí

desplegó una intensa actividad de ges¬
tor, sin por ello olvidar la astrono¬
mía. En el castillo de Olsztyn, hoy
convertido en museo, podemos ver
un ingenioso dispositivo de observa¬
ción construido personalmente por
Copérnico.

'UANDO murió Lucas Wat-

zenrode, Warmie pasaba por una
época difícil. Los Teutónicos hostiga¬
ban con incursiones de bandas arma¬

das el territorio de la diócesis. Olsztyn
se encontraba muy cerca de la frontera
del Estado Monástico. En 1520, cuando

estalló nuevamente la guerra entre Po¬
lonia y la Orden, Copérnico regresó
a Olsztyn, esta vez para organizar la
defensa de la fortaleza contra el inmi¬

nente asedio. La paz, concluida en
1521, le permitió volver a Frombork.

Pero su acción contra los Teutóni-.

eos prosiguió en otro terreno: el de la
economía. La Orden puso en circula¬
ción moneda falsificada y, de esta ma¬
nera, desorganizó el mercado mone¬
tario de las ciudades pomeranias. Des¬
pués de intervenir en diversas oca¬

siones en este asunto, Copérnico pu¬
blicó en 1526 su «Tratado de la mo¬

neda», en el que explica «por qué la
moneda mala expulsa de la circula¬
ción a la buena».

El descubrimiento de esta regla,
conocida hoy con el nombre de Ley

de Gresham-Copérnico, no es sin
embargo el único título de gloria del
gran astrónomo en el campo de la
economía política. Para Copérnico,
una «buena moneda» que conserve su
pleno valor es tanto efecto como
condición del «enriquecimiento», es
decir, de una economía sana, funda¬
mentada en el trabajo de «excelentes
artesanos» y en intercambios comer¬
ciales bien organizados. Encontramos
en Copérnico una definición pertinente
de los verdaderos estímulos de la acti¬

vidad económica, definición que di¬
verge fundamentalmente de los impe¬
rativos morales de la asiduidad en el

trabajo, propagados por los filósofos
escolásticos. Las cuestiones que plan¬
teaba la política de precios no eran
tampoco ajenas al canónigo de From¬
bork.

Después de su retorno de Olsztyn
a Frombork, Copérnico fue elaborando
concretamente la concepción de su
obra capital, conocida más tarde con
el título «De revolutionibus orbium

coelestium libri VI», inmortal monu¬
mento de la literatura científica mun¬

dial.

No podemos examinar aquí las su¬
cesivas etapas del camino recorrido
por el pensamiento de Copérnico y la
evolución de su concepción del sis-
terfia heliocéntrico. El contenido revo¬

lucionario de su obra reside en los

nuevos principios cosmológicos esta¬
blecidos por ella: privó a la Tierra de
su papel de Centro del Mundo, des¬
cubrió sus movimientos diario y anual
y elaboró una nueva descripción del
sistema planetario, asignando al Sol un
papel predominante. Al comienzo de
la década de 1530-1539, el tratado

alcanzó su forma definitiva, pero no
se imprimió hasta diez años después.
Nicolás Copérnico fue siempre presa
de una perpetua «insatisfacción crea¬
dora».

La publicación de la edición impresa
del tratado «De revolutionibus» tiene

su historia propia. Hay que mencionar
aquí el nombre de un joven profesor
de astronomía de Wittenberg, Georg
Joachim Rheticus, que llegó a Warmie
en 1539, atraido por los rumores que
circulaban en Europa acerca de la
grandiosa labor del astrónomo solitario
de Frombork. A Rheticus y a Tiedeman
Giese, obispo de Chelmno, humanista
y fiel amigo del astrónomo, les debe¬
mos el haber vencido las últimas reti¬

cencias de Copérnico respecto de la
impresión de su obra. El proprio Rhe¬
ticus publicó su «De Libris Revolu-
tionum D. Doctoris Nicolai Copernici
Narratio Prima» (Gdansk, 1,540), que
anunciaba en cierto modo la aparición
de la gran obra. En 1542, Rheticus
editó en Wittemberg un extenso ex¬
tracto del tratado que Copérnico había
consagrado a la trigonometría esférica.

La historia de la edición en Nurem¬

berg del tratado «De revolutionibus»
y el papel que desempeñaron los veri

ficadores del texto (el astrónomo J.
Schoner y, sobre todo, el teólogo A.
Ossiander) ocuparán aun durante
mucho tiempo el espíritu de los histo¬
riadores de la ciencia. La prudente
introducción anónima añadida por los
editores, que reducía la teoría de Co¬
pérnico a una hipótesis puramente
formal, contrasta notoriamente con la

magnífica carta dedicatoria dirigida por
el autor al Papa Paulo III y que consti¬
tuye un admirable elogio de la astro¬
nomía y de sus valores cognoscitivos.

Cuenta la tradición que el primer
ejemplar de la obra, impreso en Nu¬
remberg, le llegó a Copérnico el 24 de
mayo de 1543, día en que, tras una
larga enfermedad, expiró.

lAS de dieciocho siglos se¬
paran a Copérnico de Aristóteles, el
«príncipe de los filósofos» de la
Antigüedad. Durante trece siglos, el
«Almagesto» de Ptolomeo había sido
considerado invariablemente como la

representación perfecta del sistema del
Universo. La revolución intelectual de

los tiempos modernos, desencadenada
por Copérnico, tiene apenas cuatro¬
cientos años, y es inevitable compa¬
rarla con esos casi dos milenios de

estancamiento que la precedieron.

Durante los cien años que siguieron
a la muerte de Copérnico se inscri¬
bieron en los anales de la ciencia los

nombres de los primeros e ilustres
creadores del conocimiento actual del

mundo que nos rodea. Galileo y Ke¬
pler se inspiraron en la obra de Co¬
pérnico. Newton coronó con sus
«Principios» este primer periodo de la
gran revolución científica.

En la dedicatoria de «De revolu¬

tionibus» escribía Copérnico: «Si no
obstante hay gentes retorcidas que,
aunque lo ignoran todo de las mate¬
máticas, se permiten juzgar estas co¬
sas y, a causa de algún pasaje de las
Escrituras, malévolamente desviado de

su sentido, osan censurar y atacar mi
obra, no me preocuparé en absoluto
de ellos, e incluso despreciaré su juicio
por temerario».

Copérnico tuvo el coraje de expo¬
ner sus ideas innovadoras en una obra

científica de profunda madurez y opo¬
nerse a la autoridad tradicional de los

Antiguos. Por esta razón, hoy, cuando
el mundo entero celebra el quinto cen¬
tenario de su nacimiento, no sólo admi¬
ramos en él al creador del sistema

heliocéntrico. Aun en mayor medida,
Nicolás Copérnico tiene derecho a ser
recordado como un científico que
abrió el largo cortejo de los creadores
de la ciencia moderna.

Jerzy Bukowski
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La gran
revolución cultural

del Renacimiento

Desde Polonia hasta Italia,
de Colón a Leonardo,
de Copérnico a Paracelso,
un mundo en plena fermentación

por Paolo Rossi
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c'OPERNICO tenía dieci¬

nueve años cuando Colón arribó a las
costas del continente americano.

Su vida discurrió durante los dece¬

nios principales del Renacimiento y de
la Reforma protestante. Fue la época
del gran arte renacentista y de la divi¬
sión religiosa en Europa, de las
guerras entre Francia y el Imperio y
de las profundas conmociones eco¬
nómicas y sociales, derivadas de los
descubrimientos geográficos y de los
grandes viajes de exploración. En
aquellos años se inició la crisis de la
Europa feudal y la afirmación de los
grandes Estados europeos.

PAOLO ROSSI, profesor de historia de la
filosofía de la Facultad de Letras de la Uni¬

versidad de Florencia, es un conocido especia¬
lista en historia de la ciencia en el siglo XVI.
Entre sus numerosas obras dedicadas a ese

periodo figuran su biografía de Francis
Bacon, traducida al inglés y al japonés, y
en particular Aspetti della Rivoluzione scien-
tifica. £s también autor de Filósofos y máqui¬
nas (Buenos Aires, Labor, 1967) y ha parti¬
cipado en la edición italiana de las obras
de Bacon, Vico y Diderot.
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Copérnico fue contemporáneo del
humanista Erasmo de Rotterdam y del
reformador Lutero, del rey Enrique
VIII de Inglaterra, que separó de Roma
a la iglesia inglesa, y del emperador
Carlos V, de Miguel Angel y de Leo¬
nardo de Vinci, del astrólogo y médico
suizo Paracelso y del gran teórico de
la ciencia política, el italiano Nicolás
Maquiavelo.

El mundo cultural en el que trabaja
Copérnico está en plena fermentación
y ávido de novedades. La Reforma
protestante defiende el derecho de
libre examen de las Sagradas Escritu¬
ras y provoca una ruptura decisiva en
la rígida disciplina intelectual que
caracterizaba a la civilización medieval.

Ese afán de profunda renovación y
de examen abierto de la naturaleza

es sentido también por los artistas y
los sabios de la época. Leonardo de
Vinci (1452-1519) proclama la nece¬
sidad de efectuar un estudio fiel de

la realidad natural que permita des¬
cribir y medir exactamente los fenó¬
menos. La exploración de la naturaleza

El astrónomo, el Papa y...
Terminados sus estudios en la Universidad de Bolonia (Italia),
Copérnico se trasladó a Roma donde, en el año 1500, dio un
ciclo de conferencias sobre matemáticas y astronomía en las que,
se dice, señaló ya los errores de la concepción ptolemaica del
universo. Se sabe que Miguel Angel asistió a esas conferencias,
junto a otros sabios y artistas de la época. En este cuadro del
siglo XIX, original del artista polaco Wojciech Gerson, aparece
Copérnico exponiendo sus teorías en presencia del Papa Ale¬
jandro VI. Aunque la escena es imaginaria, todas las personas
que en ella aparecen pertenecían a la corte papal de la época.
Además de Alejandro VI (1), entre las celebridades que escu¬
chan al astrónomo figuran Leonardo de Vinci (2), Miguel
Angel (3), César Borgia (4), hijo del Papa, el pintor Pietro
Perugino (5), el arquitecto Donato Bramante (6) y el diplo¬
mático y escritor Baltasar de Castiglione (7).

Foto Museo Copérnico, Roma

debe valerse de los instrumentos que
le ofrecen las matemáticas, recurrir a

la capacidad analítica de la visión y,
sobre todo, renunciar a constituir una

mera repetición de las ideas culturales
vigentes.

Quien prefiere hacer afirmaciones
basándose en citas de autoridades

pasadas o de lo que puede leer en
ios antiguos libros utiliza según
Leonardo «su memoria, y no su
ingenio». No se debe dar crédito a
los filósofos cuyas razones no queden
confirmadas por la experiencia. Leo¬
nardo invoca simultáneamente la «ex¬

periencia» y la «razón», esto es, la
necesidad de combinar el contacto

experimental con el mundo y las teo¬
rías abstractas o matemáticas que
pueden calar en la esencia misma del
universo.

En polémica con la cultura de los
profesores de la universidad y con
la de los «letrados», Leonardo se
define a sí mismo como un «hombre

sin letras». Lo que caracteriza su pen¬
samiento y el de su época es
la curiosidad insaciable ante la natu¬

raleza. ¿Por qué se encuentran con¬
chas en las montañas? ¿Cómo vuelan
los pájaros? ¿Cuál es la causa de los
vientos? ¿Cómo se las arreglan los
hombres y los animales para caminar?
De ahí nacieron, junto a sus activida¬
des de artista, sus numerosos proyec¬
tos de máquinas, sus estudios de ana¬
tomía, sus reflexiones sobre la ciencia.

También hallamos en algunos de los
más ilustres representantes de lo que
durante el Renacimiento se llamaba

«magia natural» el italiano Jerónimo
Cardano (1501-1576), el suizo Para¬
celso (1493-1541), el alemán Enrique
Cornelio Agripa (1486-1534), el italiano
Juan Bautista della Porta (1535-1615)
esa enconada lucha contra las ense¬

ñanzas de los aristotélicos, esa vigo¬
rosa pasión por esclarecer «los arca¬
nos del cielo y los secretos de la natu¬
raleza», esa mentalidad enciclopédica,
abierta al estudio de todas las ramas

del saber.

La «nueva magia» en que piensan
estos médicos y astrólogos es sobre
todo el estudio de los efectos naturales,
gracias al cual el hombre podrá domi¬
nar el mundo. Y el hombre sólo podrá
alcanzar ese resultado haciéndose

«ministro» o servidor de la naturaleza.

Los milagros de la magia escribe,
por ejemplo, Cornelio Agripa en su
obra « De vanitate scientiarum » no

son en modo alguno semejantes a los
que describe la religión. En éstos hay
una violación de las leyes de la natura¬
leza. Aquéllos se deben, en cambio,
a la acción del hombre sobre la natu¬

raleza: son únicamente (según la etimo¬
logía de la palabra latina miracula)
«cosas dignas de suscitar admiración»,
y consisten principalmente en la capa¬
cidad de acelerar los procesos de la
naturaleza: en acortar, por ejemplo, el
tiempo que necesitan para madurar

SIGUE A LA VUELTA
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LA REVOLUCIÓN CULTURAL DEL RENACIMIENTO (cont.)

La rebelión contra la filosofía aristotélica

Durante gran parte de su vida,
Copérnico fue mucho más
admirado como médico que como
astrónomo. De 1501 a 1503

estudió en la Universidad de Padua,

que en esa época era el principal
centro de enseñanza de la medicina.

Por entonces se estaban realizando

considerables progresos en el
estudio de la anatomía, pero hacia
poco que se había autorizado
la investigación científica sobre
cadáveres humanos, razón por
la cual los estudios médicos

de Copérnico fueron de tipo
convencional. El anfiteatro de

anatomía de Padua, que aparece
en el grabado, no fue construido
sino en 1594, más de cincuenta
años después de la muerte
de Copérnico.

Foto © tomada de «Inventeurs et Découvertes»
Ediciones Hachette, París
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los frutos de los árboles, o en dome¬

ñar, gracias a las técnicas agrícolas,
el ritmo de las estaciones.

Llegados a este punto, conviene tal
vez que destaquemos algunos as¬
pectos fundamentales de la cultura en
la época de Copérnico.

La distinción entre magia y ciencia
que para nosotros es evidente no

lo era en cambio durante los cincuenta

primeros años del siglo XVI. En aquel
tiempo, la exaltación de la experiencia,
el estudio de la naturaleza y la
observación de los fenómenos en¬

cajan en una visión del mundo que
es bastante distinta de la que sosten¬
drán, un siglo más tarde, Francisco
Bacon, Renato Descartes y Galileo
Galilei.

Los fundadores de la ciencia (y de
la filosofía) moderna entablan una viva
polémica contra la mentalidad mágica
del siglo anterior, considerándola como
una forma de pensamiento superada,
de la que no debe ocuparse un filó¬
sofo de la naturaleza o un hombre de
ciencia. En cambio, Copérnico vive en
una época en la cual la distinción entre
magia y ciencia no es tan tajante como
lo será para las generaciones siguien¬
tes.

La rebelión contra el pensamiento
tradicional, y sobre todo contra la
filosofía aristotélica, es muy general
durante el Renacimiento. El filósofo

y gramático francés Pierre de La
Ramee (Petrus Ramus) afirmaba que
podía demostrar la falsedad de todas
las doctrinas de Aristóteles. Este repu¬
dio de la tradición y este deseo gene¬
ral de novedad acarreaban una ruptura
con el mundo de las universidades en

el que dominaba todavía muy amplia¬
mente la vieja filosofía aristotélica. En
su mayoría, los hombres de ciencia
del siglo XVI estudian en las universi¬
dades y en muchos casos enseñan en
ellas, pero no cabe negar que los
debates más vivos esto es, los

que versan sobre las novedades cien¬
tíficas y culturales no se desarro¬
llan ya a diferencia de lo que había
ocurrido en los siglos medievales
dentro de los muros universitarios.

En la segunda mitad del siglo XVI
y a lo largo del XVII, las universidades
no dan muestras de poseer esa capa¬
cidad de renovación que resulta indis¬
pensable en las épocas de rápida
evolución intelectual. Así, la nueva
astronomía de Copérnico conquistará
muy lentamente el mundo académico.
En las universidades se seguirá ense¬
ñando la astronomía de Ptolomeo

durante más de un siglo después de
la publicación del «De revolutionibus»
copernicano, y el propio Galileo dará
cursos de astronomía ptolemaíca.

En el mismo momento en que se
descubren los textos olvidados de

Arquímedes y se deduce de ellos un
nuevo método, se sigue leyendo en las

universidades a Euclldes. Los textos

de anatomía de Mondino, tan típica¬
mente medievales, servirán todavía
durante mucho tiempo de manual a los
estudiantes de medicina, aun después
de la publicación del primer libro mo¬
derno de anatomía, publicado por
Andrés Vesallo en 1543.

Esas circunstancias engendraron la
exigencia de una renovación dé las
instituciones. Y esa renovación va

íntimamente unida a la necesidad de

contar con métodos nuevos de adqui¬
sición y de transmisión de la cultura.
Los grupos de estudiosos congregados
en torno a un maestro, las academias,

las sociedades científicas que surgen
en Europa durante los siglos XVI y
XVII intentan responder a esas nuevas
exigencias.

Se estima que el gran libro de
Copérnico (1543) constituye el punto
de partida de esa revolución científica
que llega a su plenitud en ios escritos
de Newton y de la que se derivan
algunos aspectos fundamentales del
mundo moderno. Con esa revolución

va emparejado el nacimiento de una
física, de una astronomía y de una
medicina distintas a las de los anti¬

guos griegos y romanos.

La aportación de Copérnico a la
revolución científica pertenece a la
esfera de la astronomía. Pero no se

debe considerar a Copérnico como un
«astrónomo» en el sentido técnico o

moderno de la palabra. Copérnico es
un hombre inmerso en la cultura de su

época y su formación es la de un
humanista, en la acepción que esta
palabra tenía en aquel tiempo.

En Italia, Copérnico aprendió el
griego y leyó a Platón. Uno de sus
maestros, el astrónomo Domenico
María da Novara, era un seguidor de
las filosofías platónicas y pitagóricas
que dominaban en la cultura italiana
del Renacimiento.

Al igual que otros muchos huma¬
nistas, Copérnico no expuso sus des¬
cubrimientos astronómicos y su nueva
concepción del mundo como negación
categórica de las teorías tradicionales
sino como renacimiento de las teorías

de Pitágoras. Ofrece al lector su teoría
como algo íntimamente unido a una
contemplación del mundo entendido
como revelación o manifestación de

Dios. Y sus descubrimientos los pre¬
senta en un contexto religioso: el Sol,
Señor y Rey del mundo visible, es un
símbolo de Dios.

Esta glorificación del Sol y las
constantes referencias a Pitagóras en
su libro « De revolutionibus» nos per¬
miten relacionar el pensamiento de
Copérnico con una de las grandes
corrientes de la filosofía renacentista.

En 1462 Marsilio Ficino había iniciado,
cerca de Florencia, la traducción de
los «Diálogos» de Platón. Y aun antes
de los escritos platónicos había tra¬
ducido al latín el célebre «Corpus her-
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Esta pintura egipcia sobre papiro, que data del
siglo X antes de J.C, representa a Shu, el dios
del aire, que empuja hacia arriba a Nut, la diosa
del cielo, para formar con su cuerpo moteado
la bóveda celeste; las motas de su piel constituyen
las estrellas. Nut estaba casada con su hermano

Geb, el dios de la tierra, pero el gran dios Ra,
gobernador del mundo, se opuso a esta unión, y
ordenó a Shu, padre de aquellos, que apartara
a Nut de Geb, con lo cuai los cielos
se separaron de la tierra.

Foto Museo del Cairo © Hassia, Paris

En un trabajo erudito publicado en 1726,
un eminente especialista francés en
literatura griega, Jean Boivin, afirma
que el poeta Homero concebía el Olimpo
o morada de los dioses como una montaña

cuya base se apoyaba en el cielo,
mientras la cumbre apuntaba a la tierra.
En un pasaje de la Miada, ilustrado por
el grabado que aparece a la izquierda,
Zeus habla de sostener la tierra en el aire

por medio de una cadena dorada sujeta
al punto más alto del Monte Olimpo.

Foto Biblioteca Nacional, París

meticum», colección de escritos de
autores griegos del siglo III al I antes
de Cristo.

Esos escritos, que presentaban una
mezcla de temas platónicos y estoicos
y en los que había una influencia de
la filosofía hebrea y persa, fueron
atribuidos por Ficino (y siguieron sién¬
dolo hasta mediados del siglo XVII)
a un personaje egipcio mítico: el dios
Tot, al que los griegos identificaban
con Hermes y aplicaban en algunos
casos el calificativo de Trismegisto
(tres veces grande).

Marsilio Ficino veía en la filosofía

platónica una doctrina de la eterna
revelación religiosa que se manifiesta
en todas las épocas y que tiene sus
mayores expresiones en el hebraísmo

y en el cristianismo. Según Ficino, esa
filosofía religiosa «nace con Zoroastro
entre los persas y con Hermes entre
los egipcios, se alimenta con Orfeo
entre los tracios, crece con Pitágoras
entre los griegos y los itálicos y
llega a su culminación en Atenas con
Platón». En el pensamiento de Ficino
y en el de los platónicos italianos del
Renacimiento la filosofía y la religión
no están separadas: las grandes

obras del pensamiento y los textos de
las diversas religiones confluyen en un
mismo resultado.

Pues bien, en un fragmento de «De
revolutionibus» sobre la posición cen¬
tral del Sol, Copérnico aludía concre¬
tamente al nombre de Hermes Trisme¬

gisto. Su nueva doctrina astronómica
nacía en un contexto filosófico y reli¬
gioso de clara inspiración neoplatónica
y utilizaba la cita de una obra famosa
en la cual Hermes describía el culto

solar de los antiguos egipcios.

El libro de Copérnico ha llegado a
ser para nosotros el punto de partida,
el símbolo casi, de la revolución in¬
telectual de la cual ha nacido la ciencia

moderna. Como ya se ha dicho, esa
obra fue escrita en una época codi¬
ciosa de novedades, dispuesta a poner
en tela de juicio las creencias tradi¬
cionales y que se debatia en las
dificultades originadas por la inade¬
cuación entre las instituciones cientí¬

ficas y escolares y los progresos efec¬
tivos de la ciencia. Todo ello no fue

un puro azar y, en este sentido, el
libro de Copérnico es una de las
expresiones más características de la
naciente cultura moderna.

Y sin embargo Copérnico, profunda¬
mente impregnado de filosofía neo-
platónica, prefirió presentar su nueva
descripción del mundo más como un
renacimiento de antiguas doctrinas que
como una novedad revolucionaria. Era

un hombre tímido y cauto. Es posible
que su interés por el Sol que consti¬
tuía uno de los temas centrales de las

filosofías neoplatónicas del siglo XVI
le incitara a realizar sus estudios de

astronomía con el fin de poner de
manifiesto la posición central de aquel
en el Universo. O quizá intentó lograr
que la novedad de su astronomía
resultara aceptable para sus coetáneos
recurriendo para ello a insertarla en
un contexto filosófico que resultaba
familiar a los intelectuales de su

tiempo.

En todo caso, no cabe duda de que
aprovechó plenamente dos grandes
lecciones de la cultura del siglo XVI:
que el descubrimiento de regularidades
geométricas y aritméticas en la natu¬
raleza es un factor esencial para la
comprensión del mundo; y que las
verdades que nos han transmitido los
antiguos pueden ser criticadas y
sometidas a revisión.
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Para efectuar sus observaciones y

cálculos astronómicos, Copérnico dis¬
ponía de instrumentos que práctica¬
mente no habían cambiado en muchos

siglos. He aquí algunos de los que
se utilizaban en su época. Arriba,
astrolabio árabe del año 1054, que se
conserva en el Museo de la Univer¬

sidad Jagellon de Cracovia y en cuyo
dorso figura un calendario zodiacal
grabado en árabe y en latín. Se atri¬
buye la invención del astrolabio, que
sirve para medir la posición de los
astros sobre el horizonte, al astróno¬

mo griego Hiparco, que vivió en el
siglo II antes de nuestra era. Arriba
a la derecha, una miniatura que ilus¬
tra el Salterio de Blanca de Castilla

(comienzos del siglo XIII), madre de
San Luis, Rey de Francia. Entre el
clérigo y el computista, especialista
en calendario, el astrónomo eleva el
astrolabio y mira un astro sobre el
horizonte; el computista anota las
observaciones del astrónomo. A la

derecha, esfera armilar del siglo XV
que Copérnico utilizó probablemente
cuando era estudiante de la Univer¬

sidad Jagellon. Este instrumento servía
para determinar los planos celestes,
pero con él sólo podían obtenerse
evaluaciones aproximadas. Arriba a la
izquierda, el famoso «Globo Jagellon»,
de bronce dorado, que data de 1510
y en el que está grabado el contorno
de Europa, Africa y América del Sur;
junto a ésta última puede leerse la
inscripción «Terra de Brasil, Mundus
Novus, Terra Sanctae Crucis». Amé¬
rica del Norte aparece formada por
una serie de islas. A la izquierda, un
teodolito de bronce dorado, instru¬
mento de agrimensura utilizado a
veces por los astrónomos para cal¬
cular la latitud. En el grabado del
segmento semicircular se ve a unos
agrimensores haciendo mediciones.

Foto <£) I. Jarosinska. « La Pologne ». Varsovla
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Copérnico
o la razón abierta al infinito
De la hoguera de Bruno al proceso de Galileo

el precio de la libertad intelectual

por Vincenzo Cappelletti



Las autoridades municipales de
Torun (Polonia) han convocado
un concurso nacional de escultura

(véase la página 4) para erigir en
la ciudad natal de Copérnico
un monumento que glorifique
su obra. Reproducimos aquí
dos proyectos escultóricos que
interpretan la concepción
copernicana del sistema solar:
el de Bronislaw Chromy, titulado
« La aurora », y el de Gustaw
Zemla, con la figura del
astrónomo.

iN su «Metafísica» afirma

Aristóteles que, de todas las ciencias
matemáticas, la astronomía es la más
cercana a la filosofía. Y es que, en
efecto, su objeto es la naturaleza de
los astros, la cual es eterna aunque
perceptible para nuestros sentidos. En
la jerarquía del ser, tal como la conce¬
bía Aristóteles, Dios es pensamiento
del pensamiento pero también motor
del primer cielo eterno.

El mundo antiguo no se atrevió a
seguir hasta el final esta vía filosófica,
que le habría llevado a separar Dios
y la naturaleza. Se obligó en cierto
modo a la naturaleza a acoger lo
divino, cosa que sólo podía hacer a
través de su carácter primario: la
extensión. Así, se hizo corresponder a
los lugares naturales con diversas
categorías del ser. De este modo,
metafísica y religión pudieron reconci-

VINCENZO CAPPELLETTI es profesor de
historia de las ciencias en la Universidad

de Roma. Director general de la Enciclopedia
Italiana y director de la revista II Veltro, ha
escrito varias obras de historia cíe la bio-

logía, de la física y de la psicología. Entre
ellas destacan Entelechia y las dedicadas a
Hemholtz, a S. Weil, a Freud, etc.

liarse con el conocimiento sensible

que en un principio parecían querer
apartar para fundarse sólo en el inte¬
lecto puro.

Antes de Copérnico, la metafísica
naturalista y la experiencia sensible
coincidían en un punto: que la Tierra
es inmóvil en el cosmos y que los
astros se mueven. Se mueven, añadía

la astronomía de inspiración metafísica,
con un movimiento circular que, reu¬
niendo el principio y el fin, simula en
el espacio la eternidad.

Había que «salvar los fenómenos»,
y parecía que tal cosa podía conse¬
guirse de este modo mejor que de
cualquier otro. En el diálogo de Galileo
titulado «De los sistemas máximos»,

Simplicio hace una observación escla-
recedora: «En la doctrina de Copérnico
hay que negar los sentidos y las
sensaciones máximas, como ocurriría
si nosotros, que percibimos el soplo de
una ligerísima brisa, no sintiésemos
después el ímpetu de un viento perpe¬
tuo que nos hiere a una velocidad
superior a las 2.529 millas por hora,
pues tal es la distancia que el centro
de la Tierra, en su movimiento anual,
recorre en una hora en la circunferen

cia del gran orbe, tal como Copérnico
la calcula diligentemente.»

En efecto, muchas cosas parecían,
o podían parecer, más sencillas si se
admitía la inmovilidad del cuerpo
celeste en el cual vive el hombre;

había que esperar a Galileo y a la
introducción de la noción de masa para
poder superar esta idea.

El aristotelicismo conseguía separar
la Tierra, con todos los fenómenos
corruptibles que en ella se producen,
de la incorruptible pureza de los cielos,
en los que se situaba un Dios motor
del mundo.

En los primeros siglos de nuestra
era, el pensamiento cristiano (a pesar
de San Pablo y de San Agustín) se
metió también en el callejón sin salida
de la teología naturalista. Ora for¬
mulaba, con los Padres de la Iglesia
siriaca, una interpretación literal del
Génesis (la creación del mundo en
siete días a partir del caos original),
que se distinguía en numerosos puntos
de la tradición científica griega. Ora
trataba, con un pensador griego poco
conocido, Cosmas Indicopleustes, de
sustituir la topografía y la cosmología
paganas por una «Topografía cristiana

SIGUE A LA VUELTA
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Del canónigo de Frombork al dominicano de Ñola

rara

nico

ante
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del universo». Para Cosmas, la Tierra
no se situaba en el centro del mundo,
sino en el punto más bajo del sistema
solar. Era un rectángulo rodeado de
muros que sostenían la bóveda celeste.

Pero el verdadero problema no
radica en lo erróneo de estos razona¬

mientos, sino en la dependencia de la
ciencia con respecto a la metafísica y
a la religión. Cuestión ésta que inspi-

serias preocupaciones a Copér-
y que un día llevará a Galileo
los jueces.

Pero Copérnico mismo creía en un
orden, en una armonía del mundo que
importaba salvar. De ahí que, a pesar
de la inmensa grandeza de su obra,
fundada en la intransigente raciona¬
lidad de su sistema, nos parezca

todavía un antiguo. En la dedicatoria
que de su obra «De revolutionibus»
hizo al Papa Paulo III, el gran astró¬
nomo acusa a los partidarios del
geocentrismo de haber comprometido
con la teoría de los excéntricos y de
los epiciclos «la forma del mundo y la
evidente simetría de sus partes».

Y el primer capítulo del libro se
inicia con una nueva profesión de fe
en la estructura perfecta de la natura¬
leza: «Debemos señalar sobre todo

que el mundo es esférico, bien porque
esta forma es la más perfecta de
todas, como totalidad que no necesita
conexión alguna, bien porque es la
forma dotada de la máxima capacidad,
la más adecuada al ser que debe
abarcar y conservar todas las cosas.»

Como la Antigüedad pagana, la Edad
Media cristiana había acabado por

aceptar la centralidad de la Tierra.
Aristóteles y la Biblia, el universo
ptolemaico y el revelado podían
ponerse de acuerdo basándose en la
premisa de Santo Tomás de Aquino
según la cual razón y revelación no
se contradicen.

Pedestal de Dios como afirmaba el

griego Cosmas Indicopleustes, parte
del mundo contrapuesta al firmamento-
paraíso según Honorio de Autun, o
sede del infierno de acuerdo con

Dante, la Tierra se había visto atribuir
una determinada posición en el cosmos
por un cristianismo poco consciente
de la revolución espiritual que entra¬
ñaba el Evangelio.

En realidad, la metafísica naturalista
había forzado la experiencia o, mejor,
había disimulado los aspectos contra¬
dictorios de las observaciones. Empe¬
ñada en reconciliar el mundo con Dios,

había olvidado conciliario con el espí¬
ritu, con el pensamiento humano. En
un fragmento magnífico de «De revolu¬
tionibus», Copérnico habla de un
«pensamiento que vaga de un lado
para otro», «dictractus» de la ciencia
astronómica de aquellos años.

La pureza originaria del sistema de
esferas concéntricas concebido por el
matemático griego Eudoxio de Cnido
en la primera mitad del siglo IV antes

de J.C. se había ido deteriorando pro¬
gresivamente, hasta terminar en la
síntesis tardía del «Almagesto» de
Ptolomeo, en el siglo II de nuestra era.
Ahora bien, los datos sensoriales, si
bien parecían dar razón a la astrono¬
mía geocéntrica, contenían también
elementos que autorizaban la formula¬
ción de hipótesis distintas.

En el «Diálogo» de Galileo, Simplicio
pregunta: «¿De dónde supones tú que
los planetas se mueven con relación
a un centro que no es la Tierra sino
el Sol?» Y Salvlati responde: «De
observaciones que son desde todo
punto de vista evidentes y, por lo mis¬
mo, terminantes; y las más concluyen-
tes de tales observaciones, las que
nos permiten retirar la Tierra de ese
centro y situar allí el Sol, explican el

hecho de que todos los planetas se
encuentran a veces muy cerca de la
Tierra y otras veces muy lejos. Y esas
distancias son tan diferentes que
Venus, por ejemplo, en el momento de
su alejamiento más extremo, se en¬
cuentra diez veces más distante de

nosotros que cuando se halla más
cerca... Ya ves cómo se equivocaba
Aristóteles al creer que los planetas
se mantenían siempre a la misma dis¬
tancia de la Tierra.»

Es evidente que el mundo antiguo
conocía, al mismo tiempo que el geo¬
centrismo, el heliocentrismo concebido
por Aristarco de Samos en la primera
mitad del siglo 111 antes de nuestra era.
Arquímedes, que nos ha transmitido
la teoría de Aristarco, sólo le hizo
algunas objeciones.

Foto © Erich Muller, Kassel, tomada de City of the Stargazers
de Kenneth Heuer, Charles Scribner's Sons, Nueva York



Copérnico no dejó de referirse al
heliocentrismo de la Antigüedad, como
si quisiera apoyarse en una autoridad
indiscutible para exponer su tesis revo¬
lucionaria. En su «De revolutionibus»

reivindica la «libertad de imaginación»
que Aristarco y muchos otros se atri¬
buyeron para explicar los fenómenos
astronómicos. Y el propio Copérnico
se dejó llevar por la fuerza del símbolo
solar, afirmando que el Sol, luminaria
del mundo, merece mucho más que
la Tierra ocupar el centro del Uni¬
verso. Así concluía, él también, por
referirse al concepto esotérico de la
naturaleza que había conducido a la
astronomía a un callejón sin salida.

Sin embargo, son los derechos de
la razón los que invocaba Copérnico,
y no los de la naturaleza divina, cuando
erigía una magnífica construcción teó¬
rica sobre la base de observaciones

originales y de informaciones disponi¬
bles de antemano. En él, la fe en la

razón adopta caracteres místicos, lle¬
gando al extremo de imaginar una car¬
ta inexistente en la que un pitagórico
afirma que la verdad constituye un
secreto religioso que no puede ser
divulgado sino entre iniciados.

Fue Giordano Bruno quien, cuarenta
años después de «De revolutionibus»,
intuyó el verdadero contenido de la
revolución copernicana. Copérnico
había restablecido el dominio de la

razón sobre los sentidos y abierto el
camino a la noción de infinito y a la
libertad de conciencia del hombre

moderno. En la astronomía aristotélico-

ptolemaica Bruno veía una codificación
del universo basada en las informa¬

ciones insuficientes que suministra un
medio de conocimiento tan imperfecto
como es el testimonio de los sentidos.

Porque, si la realidad aprehendida
por el pensamiento es infinita, la reali¬
dad basada en el conocimiento es limi¬

tada. Por ello Bruno admiraba al

Copérnico racionalista y platónico, que
no soportaba el pensamiento «que
vaga de un lado para otro» y que
basaba todo en la razón, la cual era

para él lo absoluto, lo divino, lo infi¬
nito: concepto audaz que resque¬
brajó una tradición científica milenaria.

Así es como Copérnico ocupa un
lugar en los orígenes de una etapa
histórica de la cultura humana, tras

haber sido el último representante
de la era antigua. Hacia fines del
siglo XVI, la dialéctica de lo finito y lo
infinito ve resurgir y triunfar la intui¬
ción de lo infinito, gracias a una
astronomía que no había osado hasta
entonces concebir la infinitud del uni¬

verso. El mundo copernicano, repitá¬
moslo, era un mundo finito: mundo, y
no realidad, puesto que la realidad es
también el pensamiento, y éste atra¬
viesa todas las fronteras, es decir toda

idea específica o esquema particular.

El 17 de febrero de 1600, Giordano
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PTOLOMEO Y LAS ESPIRALES DE LAS ESTRELLAS. « Yo

circulares de las estrellas, mis pies no tocan la tierra sino q
en el siglo II de nuestra era. La escultura de madera de la izq
armilar en las manos (véanse las páginas 24 y 25), es obra de
conserva en la Catedral de Ulm (República Federal de Alema
conoce; se trata del papiro de Letronne, que data del siglo II
sobre las esferas celestes basados en las proposiciones de Eu
era. Los toscos diagramas de las constelaciones y del zodia

sé que soy mortal y efímero, pero, cuando miro las espirales
ue me hallo junto al propio Zeus...», escribía Claudio Ptolomeo
uierda, que representa al astrónomo griego con una esfera

Jörg Syrlin, famoso artesano alemán del siglo XV, y se
nia). Arriba, el papiro ilustrado griego más antiguo que se

antes de Cristo y que contiene comentarios astronómicos
doxio de Cnido, científico griego del siglo IV antes de nuestra
co están intercalados en el texto.
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LA RAZÓN ABIERTA AL INFINITO (cont.)

Bruno era quemado vivo por haber
osado hablar de la pluralidad de los
mundos, noción según la cual el uni¬
verso sería infinito. Pero imaginar que
los mundos existentes eran numerosos

suponía afirmar que podían ser igual¬
mente numerosas las representaciones
de los mundos que podrían existir, y
ello constituía una herejía imperdona¬
ble en los comienzos el siglo XVII.

Tal vez Copérnico no imaginó jamás
las consecuencias dramáticas que iba
a acarrear finalmente su repudio del
largo compromiso entre los sentidos y
la razón consagrado por la represen¬
tación ptolemaica del Universo. En el
momento mismo nada sucedió. Pero

algo más tarde, en ¡a Italia del Rena¬
cimiento, inquieta y libre de prejuicios,
estalló la polémica sobre lo infinito que
puso en tela de juicio desde el macro¬
cosmos hasta el microcosmos humano.

La lectura que Bruno hizo de la obra
de Copérnico era al mismo tiempo
literal y metafórica, tal como otros, en
el pasado, habían hecho con Aristóte¬
les y el Génesis. Se atribuyó, por ejem¬
plo, a Copérnico la idea de una disolu¬
ción de las esferas celestes que es
por lo menos dudosa si se analiza
detenidamente «De revolutionibus».

Pero lo verdaderamente auténtico,

tanto desde el punto de vista filológico
como teórico, era la reconquista del
ser infinito en la razón humana, la
intuición de una nueva vía hacia lo

absoluto y lo necesario.

Muriendo por no abjurar de sus
ideas, Bruno era víctima del drama que
el problema del ser suscita en la con¬
ciencia del hombre y daba testimonio
del valor permanente de la invitación
socrática al conocimiento de sí mismo

y de la necesidad urbana de esa tole¬
rancia que negaban la Ginebra de
Calvino y la Roma de la Inquisición.

Drama de la razón frente a la reali

dad, hemos dicho. Había que redescu¬
brir el infinito y era preciso diferenciar
lo finito de lo definido. Giordano Bruno

logró advertir que lo finito y lo infinito
pueden fundirse en el individuo. El
individuo es finito, limitado, en la
medida en que no es los demás indivi¬
duos; pero es infinito e ilimitado,
puesto que es incondicionalmente él
mismo. La admirable precisión y la
claridad del esquema copernicano se
afirman y se transmutan en esa dimen¬
sión nueva de la conciencia moderna

que es la individualidad.

Galileo iba a constituir el ejemplo
más puro de esa individualidad. Lo que
sigue viviendo en cada una de sus
páginas es precisamente la acción de
un pensamiento que se convierte en
una noción general de las cosas. Lo
infinito de la razón trasciende cada vez

lo limitado de la experiencia sensorial
y se transforma en afirmación indivi¬
dual. Y eso es lo que hace que Galileo
nos resulte fascinante: él es el hombre

absolutamente moderno y, al mismo
tiempo, el hombre de todas las
épocas, de todas las latitudes. El
Copérnico que Galileo revive en los
diálogos de su obra «Los sistemas
máximos» es esencialmente el defen¬

sor de la evidencia y la simetría de la
lógica contra el autoritarismo, el verba¬
lismo y la sumisión irresponsable.
Virtud intelectual pero también moral:
claridad que es valentía gracias a la
cual la nueva ciencia pudo demostrar
su fecundidad frente a los «demasiado

tímidos, celosos de la inmutabilidad de
los cielos».

El pensamiento científico, con su
necesidad de individualizarse y de con¬
ciliar lo finito de los sentidos con lo

infinito de la razón pura, adquiere con
Galileo su especificidad propia y per¬
manente, ésa que vincula el pasado,
el presente y el porvenir: de Eudoxio,
Arquímedes y Euclides a Copérnico, y

I EUREKA! Gracias a Arquímedes de Siracusa, que vivió en el siglo III
antes de nuestra era, ha llegado hasta nosotros la teoría del heliocentrismo
concebida en aquella época por Aristarco de Samos. En este grabado
del siglo XVI Arquímedes aparece en su baño en el célebre instante en que
grita «|Eurekal» al descubrir el principio que lleva su nombre y cuyo
enunciado es el siguiente : Todo cuerpo sumergido en un líquido experi¬
menta un empuje vertical igual al peso del líquido que desaloja. Ante el
sabio griego pueden verse la corona y la« esferas de metal que, según
se dice, le sirvieron para comprobar su descubrimiento.

de Copérnico a Newton, Hubert y
Einstein.

En definitiva, en la obra de Galileo,
el Copérnico racionalista incita al
Copérnico astrónomo, del cual es
garante. La revelación astronómica,
asombrosa y sensacional, estuvo pre¬
cedida de una revelación interior y
subjetiva: nacida en la conciencia del
canónigo de Frombork, Copérnico,
llegó hasta el dominicano de Ñola,
Giordano Bruno, y se repitió de manera
obsesiva en el formidable pensamiento
de Galileo, el matemático de la Corte
de los Médicis. Si el mundo antiguo,
gracias a sus más grandes pensadores,
había superado su particularidad, es
decir el naturalismo metafísico, me¬
díante la creación del sistema del cono¬

cimiento, la era moderna aseguraba
con Copérnico, Bruno y Galileo un
concepto del ser abierto a la exigencia
de lo infinito.

La individualidad y el individuo
constituían la meta que se proponía
alcanzar esa aventura. Los temores

que abrigaba Copérnico frente a las
consecuencias de su propia teoría, la
hoguera de Giordano Bruno, el pro¬
ceso de Galileo prueban suficiente¬
mente la eficacia liberadora de esa

revolución originada en una criatura
humana y proyectada hacia el firma¬
mento para integrar después la teoría
misma del ser.



BRUNO Y GALILEO O LA VERDAD CONTRA LA OPRESIÓN. «Oh, noble Copérnico, tú que con tus obras has marcado mi
espíritu desde mi más tierna infancia», exclamaba con fervor Giordano Bruno, al que vemos aquí en un dibujo del siglo XIX.
Nacido en 1548 en Ñola (Italia), Bruno vivió sucesivamente en Italia, Francia, Inglaterra y Alemania. Al mundo finito de Aris¬
tóteles y Copérnico oponía el sabio italiano un mundo infinito, poblado por millares de sistemas semejantes al nuestro,
con sus soles y sus planetas, habitados tal vez como la Tierra. Perseguido por la Inquisición, Bruno fue quemado pública¬
mente en la hoguera en Roma, el año 1600. No menos escándalo produjo en su tiempo, particularmente en los medios
dominados por la Iglesia católica, el gran sabio italiano Galileo Galilei (1564-1642). Galileo, que había adoptado el sistema
de Copérnico, hizo con su anteojo una serie de observaciones decisivas que lo confirmaban. Pero, denunciado ante la Santa
Sede por sus ideas subversivas (desde el momento en que se oponían a Aristóteles y Ptolomeo, es decir, a la ciencia oficial),
hubo de comparecer ante los jueces y, tras un proceso que duró veinte dias, se vio obligado a abjurar, de rodillas, sus
doctrinas. En ia escena que aquí vemos, reconstituida por un pintor francés del siglo XIX, Robert-Fleury, Galileo aparece
ante el tribunal que le juzgó.
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Reproducimos a continuación el prefacio
del Director General de la Unesco a una

obra publicada conjuntamente por la
Organización y la Comisión Nacional Polaca,
en ocasión de la ceremonia con que la
Unesco conmemoró en Paris, el 19 de

febrero de 1973, el quinto centenario del
nacimiento de Copérnico. El volumen
contiene, además, textos de Janusz
Groszkowskl, miembro de la Academia de
Ciencias de Polonia, Olaf Pedersen,
miembro de la Unión Internacional de

Historia y de Filosofía de las Ciencias, y
Umberto Forth especialista en historia de la
ciencia. La obra, que acaba de aparecer en
una tirada de 2.000 ejemplares fuera de
comercio, se ha imprimido en París, con
papel fabricado a mano en Polonia. En
esta página reproducimos una de las
ilustraciones del volumen : se trata del

frontispicio del «Dialogus de Systemate
Mundi» de Galileo, en el que aparecen, de
izquierda a derecha, Aristóteles, Ptolomeo
y Copérnico.

UNA NUEVA
VISION
DEL

UNIVERSO
por René Maheu
Director General de la Unesco
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k.A historia ofrece pocos ejemplos de des¬
cubrimientos científicos que hayan tenido una reper¬
cusión tan profunda en el desarrollo espiritual de la
humanidad como el del eminente astrónomo polaco
Nicolás Copérnico. Si la sustitución del modelo pto-
lemaico por la concepción copernicana del sistema
solar no dio origen a innovaciones técnicas, como
sucedió posteriormente con otros descubrimientos

como los de Ampère o de Faraday, produjo en cambio
una verdadera revolución intelectual que trastocó de
modo profundo y general la idea que el hombre tenía
de su situación en el universo y, por consiguiente,
de su propia condición.

El hombre comprendió que habitaba un planeta que
gira en la Inmensidad de un universo cuyas dimen¬
siones escapan a la imaginación, pero adquirió la
certeza de que su pensamiento es capaz de aprehen¬
der las leyes que rigen ese universo y de prever, el
movimiento de los cuerpos celestes. Para llegar a
esa convicción le fue preciso, además, rechazar las
¡deas reinantes, prácticamente Inmutables desde Aris¬
tóteles, y dejar de considerarse el centro del cosmos.

Esta liberación abrió el camino a muchos otros descu¬

brimientos que han forjado progresivamente nuestra
visión actual del lugar que el hombre ocupa en la
naturaleza y del sentido de su presencia en ella.

En nuestros días, los investigadores disponen de
instrumentos astronómicos infinitamente más podero¬
sos y precisos que los utilizados por Copérnico y sus
contemporáneos. El radiotelescopio gigante y las na¬
ves espaciales le suministran informaciones sobre

realidades que antes le eran Inaccesibles ; pero, en
última instancia, la imaginación creadora estimulada
por una curiosidad intelectual Insaciable sigue siendo
el factor decisivo del progreso del saber. De ahí que,
aunque quinientos años nos separan de él, Nicolás

Copérnico esté muy cerca de nosotros por el genio
que lo animaba. Rendirle homenaje significa afirmar
nuestra fe en el hombre y en su capacidad, siempre
renovada, de dominar, gracias al solo poder de su
pensamiento racional, un universo cuyos límites se le
escapan sin cesar y que, tanto por sus proporciones
como por su complejidad, lanza un permanente desa¬
fío a la Inteligencia humana.



Los lectores nos escriben

MINOS CUBANOS LEEN

" EL CORREO DE LA UMESCO "

Hoy, leyendo el número de El Correo
del mes de julio, me he dado cuenta
de que es la mejor revista que llega
a Cuba y, como deseo darles mi
opinión, les escribo.

El Correo se compraba en mi casa
cuando no teníamos en qué entrete¬
nernos, pero hace unos meses que
se está comprando sin falta y hasta
mi hermana que sólo se preocupaba
de las muñecas se entretiene mirán¬

dola. Ahora ya les he dado mi opinión
y a partir de hoy seguiremos compran¬
do la revista.

Isidoro Santos

Alumno de 12 años de la Escuela

Secundaria Básica «Conrado Benítez»

Matanzas, Cuba

RELIGION CONTRA

JUICIO CRITICO

Aunque no soy especialista en antro¬
pología ni en difusión de ideología
alguna, creo que no debe quedar sin
respuesta la carta de la doctora
J. Hildesheimer publicada en el núme¬
ro de enero de 1973, en la que critica
el hecho de que El Correo de la Unesco
(agosto-septiembre de 1972) dedicado
al origen del hombre haya ignorado
el posible aspecto espiritual del pro¬
blema.

En primer lugar, no encuentro razón
alguna que justifique esa crítica puesto
que, a mi entender, el susodicho nú¬
mero trata de exponer únicamente las
teorías científicas. Es innegable, como
dice la carta, que el hombre se ha
interrogado siempre sobre su origen
y ha encontrado innumerables respues¬
tas distintas. El ser humano se ha plan¬
teado numerosas preguntas (acerca del
sistema solar, por ejemplo) y esas
preguntas han recibido también diver¬
sas respuestas, la mayoría de las cua¬
les son de Interés puramente histó¬
rico. En lo que respecta al sistema
solar, la respuesta de Copérnico es
la única que subsiste como verdadera
explicación de la realidad. Sin embargo,
no me opondría a que se dedicara un
número de la revista a exponer las
opiniones no científicas sobre el origen
del hombre, tanto más cuanto que es
difícil obtener una información seria al

respecto.

Por otro lado, me opongo a ese tipo
de razonamiento que busca apoyo en la
opinión de algunos científicos, notables
en otros campos de la ciencia pero que
nada tienen que ver con el tema en
cuestión. Las ¡deas de Einstein sobre

el origen del hombre son de gran
interés en cuanto que representan el
punto de vista de un gran hombre de
nuestro tiempo pero difícilmente pueden
ser consideradas como una contribu¬

ción a la paleontología.

La doctora Hildesheimer escribe que
«en los países en vías de desarrollo...
se intenta imponer... la interpretación
unilateral de Darwin, como prueba de
que descienden del mono», y se inquie¬
ta de que El Correo de la Unesco
difunda esta teoría en casi todos los
países del mundo. Pero si se comparan

la amplitud y la repercusión que puede
tener esa revista con la acción de las

misiones cristianas, por ejemplo, sobre
la mentalidad africana, debería inquie¬
tarnos la concepción unilateral, la difu¬
sión de las ideas del llamado mundo

civilizado entre las naciones del Tercer

Mundo y no solamente en lo que res¬
pecta al origen del hombre. En lo que
toca al destino de las culturas nacio¬

nales de millones de personas, El
Correo de la Unesco parece constituir
la publicación más indicada para tratar
del problema de la extirpación de esas
culturas y creencias y de la sustitución
de la espiritualidad aborigen por la
extranjera. Desde el punto de vista del
cristianismo, se trata probablemente de
sustituir la falsedad por la verdad. Pero
sin entrar a considerar que existen
otros puntos de vista, tal actitud con¬
duce, como sucedió ya en el pasado,
a la desaparición de grandes culturas.
Y uno puede preguntarse cuál de las
dos actividades la alfabetización o la

difusión de las creencias cristianas es

la principal y cuáles son sus secuelas.
La carta mencionada pone de manifiesto
una actitud marcadamente religiosa. Ello
no me molesta, pero sí en cambio que
una ideología pueda obnubilar el juicio
critico de quien se expresa. Y esto es
lo que ocurre en la carta de la doctora
Hildesheimer, en la que puede leerse,
por ejemplo, que «el ser pensante
puede aceptar la idea de la creación,
combinada con la evolución y dirigida
por una fuerza espiritual superior», que
el sentido de responsabilidad moral no
habría podido existir sin Dios, etc.

Entre mis amigos se cuentan muchos
creyentes; con ellos suelo conversar
sobre el origen de la vida. Pues bien,
nuestras diferencias de opinión en ma¬
teria religiosa no impiden nuestra amis¬
tad, tal vez debido a que comprende¬
mos que el hecho de aceptar (o no)
la existencia de «una fuerza espiritual
superior» no se basa en una prueba
evidente que algunos rechazarían con
tozudez y mala voluntad, sino que es
una cuestión de convicción personal y
de necesidad subjetiva.

Dr. Ludwik Czaja
Universidad de Varsovia

Polonia

EL ARTE DEL LIBRO

Permítanme expresarles mi más viva
admiración por el interés excepcional y
la rara belleza del número de El Correo

de la Unesco (diciembre de 1972) dedi¬
cado al Arte del Libro.

Lucie Dallex

París

DELIRIO DE GRANDEZAS

Suscrita desde hace más de cuatro

años a El Correo de la Unesco, he
admirado siempre su actitud frente a
la miseria del mundo y la justeza con
que enfoca habitualmente ese problema.
Por ello, si bien he leído con gran
interés el articulo dedicado al pensa¬
miento del filósofo indio Aurobindo y
a la ciudad de Auroville (octubre de
1972), no puedo ocultar que su lectura
me ha causado también un sentimiento
de indignación.

Me parecen muy bien el florecimiento
cultural y el esfuerzo de internacionall-
zación de esa ciudad, su estética y la
arquitectura de la esfera de la unidad
humana. Se trata sin duda de algo
grandioso. Pero ¿cuánto va a costar?
El Correo no cesa, y con razón, de
plantear el problema del hambre en el
mundo, y cuando pienso que el pueblo
indio carece a veces de lo indispen¬
sable para subsistir, no puedo dominar
mi indignación ante el entusiasmo mani¬
festado por tal delirio de grandezas.
Me pregunto cuántos indios van a
beneficiarse de la influencia cultural de

Auroville y de la nueva «religión espi¬
ritual de la humanidad» si tienen el

vientre vacío. Porque el idealismo no
resolverá jamás los problemas vitales
de la humanidad.

M. Castel

Niza, Francia

SALVAR LAS CIVILIZACIONES

PRIMITIVAS

Sigo con profundo interés la labor
de la Unesco en favor del desarrollo

cultural de la humanidad. A este res¬

pecto, pienso a veces con angustia
en las civilizaciones primitivas (como
la de los indios del Amazonas) que
están desapareciendo ante nuestra mi¬
rada indiferente. ¿Se ha ocupado ya
la Unesco del problema de la protec¬
ción de esas civilizaciones? Actual¬

mente se realizan esfuerzos para salvar
las especies animales en vías de extin¬
ción. ¿No debería, con mucha mayor
razón, organizarse una acción conjunta
de todos los hombres de buena volun¬

tad para salvar las civilizaciones en
vías de aniquilación?

Yves Guillon

Rennes, Francia

ARTE TRACIO Y MARAVILLAS

DE LA NATURALEZA

En el número de febrero de 1973 me

ha interesado vivamente, entre otros, el
artículo «El milenario enigma de los
tracios» y, de manera particular, la
foto de la página 19 (abajo a la izquier¬
da) que representa una copa de oro
para libaciones, encontrada en las cos¬
tas del mar de Mármara. Pues bien, me

parece indudable que el orfebre que
cinceló esa pieza se inspiró en la forma
de los erizos de mar fosilizados que
pueden encontrarse en Bulgaria. Pienso,
por ejemplo, en los Porosoma (foto de
la derecha), pero hay aún otras espe¬
cies similares que se hallan en los aflo¬
ramientos de rocas terciarias y cre¬
táceas.

H. J. Oertli

Pau, Francia ,

33



LIBROS

RECIBIDOS

34

fl Cortázar o la critica

de la razón pragmática
por Juan Carlos Curutchet
Editora Nacional, Madrid, 1972

La conciencia infeliz. Ensayo so¬
bre la filosofía de la religión de
Hegel
por Antonio Escohotado
Revista de Occidente, Madrid, 1972

La imagen del monarca en la
Castilla del siglo XIV
por Joaquín Gimeno Casalduero
Revista de Occidente, Madrid, 1972

B Culturalismo y creación poética
por Guillermo Díaz-Plaja
Revista de Occidente, Madrid, 1972

fl Lógica matemática
por Willard Van Orman Quine
Revista de Occidente, Madrid, 1972

Estado moderno y mentalidad
social

por José Antonio Maravall
(Dos volúmenes)
Revista de Occidente, Madrid, 1972

Revoluciones y rebeliones en la
Europa moderna
por J.H. Elliott, J.W. Smit
y Lawrence Stone
Alianza Editorial, Madrid, 1972

fl Elementos de historia de las ma¬

temáticas

por Nicolas Bourbaki
Alianza Editorial, Madrid, 1972

Renta nacional y nivel de precios
por Martin I. Bailey
Alianza Editorial, Madrid, 1972

Biología molecular. Enfoque
estructural

por CUM. Smith
Alianza Editorial, Madrid, 1972

fl Teoría de la decisión

por D.I. White
Alianza Editorial, Madrid, 1972

fl Cuerpos y ofrendas
por Carlos Fuentes
Alianza Editorial, Madrid, 1972

Insurrección

por Liam O'Flaherty
Alianza Editorial, Madrid, 1972

El ajedrez
por Ricardo Aguilera
Alianza Editorial, Madrid, 1972

Actitudes patriarcales:
las mujeres en la sociedad
por Eva Figes
Alianza Editorial, Madrid, 1972

fl La familia de León Roch

por Benito Pérez Galdós
Alianza Editorial, Madrid, 1972

El viejo mundo y el nuevo (1492-
1650)
por J.H. Elliott
Alianza Editorial, Madrid, 1972

fl El imperialismo
por George Lichtheim
Alianza Editorial, Madrid, 1972

fl La sociedad adquisitiva
por R.H. Tawney
Alianza Editorial, Madrid, 1972
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La URSS suscribe

la Convención Universal

sobre Derecho de Autor

El Sr. Andrei Gromyko, ministro de Rela¬
ciones Exteriores de la U.R. S.S., comu¬
nicó el 14 de febrero al Director General

de la Unesco. la decisión de su pais de
suscribir la Convención Universal sobre

Derecho de Autor, la cual entrará en vigor
en la Unión Soviética el 27 de mayo del
año en curso. Con la U.R.S.S. son ya 64
los países que han suscrito la Convención
adoptada en Ginebra en 1952 con los aus¬
picios de la Unesco. De conformidad con
las disposiciones de la misma, los países
signatarios se comprometen a proteger por
un lapso mínimo de 25 años el derecho
de autor sobre las obras literarias, cientí¬

ficas y artísticas de sus ciudadanos, acor¬
dando a los autores extranjeros iguales
garantías. La Convención fue revisada en
París en 1971 a fin de que los países en
vías de desarrollo tuvieran mayor- acceso
a las obras escritas y publicadas en los
países industrialmente desarrollados. La
Convención revisada entrará en vigor
cuando la hayan suscrito 12 países. Hasta
el momento, sólo seis la han ratificado.

(Véase el artículo "El derecho de autor y
el mundo en desarrollo" de Georges Rave-
lonanosy en El Correo de la Unesco de
Julio de 1972.)

Ayuda internacional
para preservar Cartago

Varios países están enviando equipos
arqueológicos a Cartago, en respuesta al
llamamiento internacional hecho el año

pasado por el Director General de la
Unesco, René Maheu, a las universidades

e instituciones y fundaciones científicas a
fin de que participen en la campaña para
salvar Cartago. (Véase El Correo de la
Unesco de diciembre de 1970, «No hay
que destruir Cartago»). Varios arqueólogos
polacos se encuentran trabajando sobre el
terreno desde el año pasado, y pronto se
unirán a ellos equipos de especialistas de
Bulgaria, Francia, Italia, Gran Bretaña y
otros países. Las contribuciones a esta
campaña pueden enviarse directamente al
Fondo Especial para Cartago, Unesco,
Place de Fontenoy, París Vil.

El Premio Montaigne
al Sr. René Maheu

El Premio Montaigne de 1973 fue entre¬
gado al Director General de la Unesco,
Sr. René Maheu, en una ceremonia cele¬

brada recientemente en París. Otorga
anualmente el premio la Fundación F.V.S.
de Hamburgo (República Federal de Ale¬
mania) en «reconocimiento del papel
desempeñado por eminentes representan¬
tes de los países europeos de lenguas
románicas en el mantenimiento de los

valores espirituales de Europa y su apertura
al mundo». La concesión del galardón al
Sr. René Maheu se funda en los méritos

adquiridos al frente de «una institución

dedicada a la cooperación entre los pue¬
blos» y en su labor como destacado filó¬
sofo y humanista europeo.

Plazo máximo para
salvar Borobudur

Habrá que obtener cerca de millón y
medio de dólares antes de fines de junio
de 1973 si se quiere salvar los templos
budistas de Borobudur, Indonesia (siglo
XVIII). Así lo declara el Director General
de la Unesco, Sr. René Maheu, en un

urgente llamamiento hecho hace poco. Se
calcula que para preservar dichos templos
se necesitarán 7.750.000 dólares. El gobier¬
no de Indonesia, que suministrará 2.750.000
dólares, iniciará los trabajos de restaura¬
ción a condición de que los Estados Miem¬
bros de la Unesco se comprometan a
contribuir con tres millones antes del 30 de

junio del año en curso. Las contribuciones
recaudadas hasta la fecha ascienden a la

mitad de esa cifra.

Los medios de comunicación

y la ciencia
En junio próximo se celebrará en El Cai¬

ro, organizado por la Unesco, un coloquio
internacional sobre el tema «Los medios

de comunicación moderna y la iniciación
científica». Especialistas de la prensa de
los países árabes examinarán los resul¬
tados obtenidos por el programa de utili¬
zación de dichos medios con miras a la

información científica y técnica que el
pasado año se puso en práctica en Egipto
con ayuda de la Unesco. Asimismo se
estudiarán las posibilidades de ampliar ese
programa a otros países de la región.

Antología
de la literatura oral

Con motivo del Año Internacional del

Libro, que se celebró en 1972, cerca de
300 autores de casi todos los países de
lengua española participaron en un con¬
curso organizado en España para elaborar
una antología de cuentos y leyendas de
la literatura oral. La antología será publi¬
cada por el Instituto Nacional del Libro
de Madrid.

En comprimidos

En 1970, los países que proporcionan
asistencia para el desarrollo gastaron en
armamento una suma de dinero 25 veces

mayor que la que destinaron a ayudar a
otros países, según indica un estudio de
las Naciones Unidas.

La venta de sellos de correos especial¬
mente emitidos por Monaco *para salvar
Venecia' ha permitido aportar 10.000 dóla¬
res a la campaña internacional que con ese
fin lanzó hace algunos años la Unesco.

En Kiev, capital de Ucrania, se ha inau¬
gurado un museo dedicado a los libros y
a la historia de la imprenta.

Los especialistas suecos en problemas
relativos a la contaminación de los lagos
acaban de descubrir un nuevo sistema que
ya ha sido puesto en práctica en un lago
próximo a Estocolmo, cuyo grado de conta¬
minación era elevado, y que consiste en
bombear aire comprimido para revitalizar
y purificar las aguas.



Encuaderne

su colección

de "El Correo

de la Unesco"

Nuestros suscriptores pueden obtener
unas tapas sencillas y prácticas para en¬
cuadernar los números de un año entero

de "El Correo de la Unesco". Las tapas
son de tela color rojo geranio.

Precio : 15 francos franceses

Para pedirlas, los lectores deben dirigirse
a los agentes de ventas de la Unesco en
sus respectivos países (véase la lista en
esta misma página) .
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75007 Paris, France

BIBLIOGRAFÍA

GENERAL DE

LA LITERATURA

LATINO¬

AMERICANA

Periodo colonial,
por G. Lohman Villena y
L. Jaime Cisneros

Siglo XIX,
por Julio Ortega

Época contemporánea,
por H. Jorge Becco

Coordinador :

Jorge Carrera Andrade

Revisor :

Héctor Luis Arena

Dentro del gran estudio de las culturas

de América Latina emprendido por la
Unesco, los expertos reunidos en Lima
en 1 967 propusieron que se confeccionase
una bibliografía literaria selectiva que
ofreciese un material equilibrado y mo¬
derno de "las numerosas y calificadas
bibliografías existentes ".

Esta bibliografía., que ahora acaba de
aparecer, va a resultar indispensable como
base científica que complementará la
lectura y el examen del libro América
Latina en su literatura, primer volumen
de tipo ensayístico que se publicará en
ejecución del gran estudio de la Unesco.

(Este volumen está en preparación y será
editado conjuntamente por la Unesco y
por Siglo XXI Editores, de México).

Para renovar su suscripción
y pedir otras publicaciones de la Unesco

Pueden pedirse las publicaciones de la Unesco

en todas las librerías o directamente al agente

general de ésta. Los nombres de los agentes que no

figuren en esta lista se comunicarán al que los

pida por escrito. Los pagos pueden efectuarse en

la moneda de cada país, y los precios señalados

después de las direcciones de los agentes corres¬

ponden a una suscripción anual a «EL CORREO

DE LA UNESCO».

ANTILLAS HOLANDESAS. C.G.T. Van Dorp &

Co. (Ned. Ant.) N.V. Willemstad, Curaçao (NA Fl. 7,80)

- ARGENTINA. Editorial Losada, S.A., Alsina 1131,
Buenos Aires. REP. FED. DE ALEMANIA. Todas

las publicaciones: Verlag Dokumentation Postfach 148.

Jaiserstrasse 13, 8023 München-Pullach. Para «UNESCO

KURIER» (edición alemana) únicamente: Vertrieb Bahren¬

felder Chaussee 1 60, Hamburg-Bahrenfeld, C.C.P. 276650.

(DM 16). BOLIVIA. Librería Universitaria, Univer¬

sidad San Francisco Xavier, apartado 212, Sucre.

BRASIL. Fundaçao Getúlio Vargas, Serviço de Publica¬

çoes, caixa postal 21120, Praia de Botafogo 188, Rio

de Janeiro, GB (Crs.25). COLOMBIA. Librería Buch-

holz Galería, avenida Jiménez de Quesada 8-40, apartado

aéreo 49-56, Bogotá; Distrilibros Ltda., Pío Alfonso

García, carrera 4a, Nos. 36-119 y 36-1 25, Car¬

tagena; J. Germán Rodríguez N., calle 17, Nos. 6-59,

apartado nacional 83, Girardot, Cundinamarca;

Editorial Losada, calle 18 A Nos. 7-37, apartado aéreo

5829, apartado nacional 931, Bogotá; y sucur¬
sales: Edificio La Ceiba, Oficina 804, Medellin; calle

37 Nos. 14-73, oficina 305, Bucaramanga; Edificio

Zaccour, oficina 736, Cali. COSTA RICA. Librería

Trejos S.A., Apartado 1313, San José. CUBA. Distri¬

buidora Nacional de Publicaciones, Nepcuno 674, La

Habana. CHILE. Editorial Universitaria S.A., casilla

10 220, Santiago. (E- 145) ECUADOR. Casa de la

Cultura Ecuatoriana, Núcleo del Guayas, Pedro Moncayo

y 9 de Octubre, casilla de correo 3542, Guayaquil.

EL SALVADOR. Librería Cultural Salvadoreña, S.A.,

Edificio San Martín, 6a calle Oriente No. 1 1 8, San

Salvador. ESPAÑA. Todas las publicaciones incluso «El

Correo»: Ediciones Iberoamericanas, S.A., calle de Oñate

15, Madrid 20; Distribución de Publicaciones del Consejo

Superior de Investigaciones Científicas, Vitrubio 16,

Madrid 6: Librería del Consejo Superior de Investiga¬

ciones Científicas, Egipcíacas 1 5, Barcelona. Para «El

Correo» solamente: Ediciones Liber, apartado 17,

Ondárroa (Vizcaya) (260 ptas). ESTADOS UNIDOS

DE AMERICA. Unesco Publications Center, P.O.

Box 433, Nueva York N.Y. 10016 (US $5.00). FILI¬

PINAS. The Modern Book Co., 926 Rizal Avenue,

P.O. Box 632, Manila. D-404. FRANCIA. Librairie de

l'Unesco, 7-9, Place de Fontenoy, 75700 Paris, C.C.P. Paris

1 2.598-48 (1 7 F).- GUATEMALA.Comisión Nacional de

la Unesco, 6a calle 9.27 Zona 1, Guatemala (Quetzal 3,20).

JAMAICA. Sangster's Book Stores Ltd., P.O. Box 366 ;
101, Water Lane, Kingston. MARRUECOS. Librairie

« Aux belles images », 281, avenue Mohammed V, Rabat.

«El Correo de la Unesco» para el personal docente:

Comisión Marroquí para la Unesco, 20, Zenkat Moura-

bitine, Rabat (CCP 324-45). MÉXICO. CILA (Centro
Interamericano de Libros Académicos), Sullivan 3 1 -Bi

México 4 D. F. (45 pesos) MOZAMBIQUE. Salema &

Carvalho Ltda., caixa Postal 1 92, Beira. NICARAGUA.

Librería Cultural Nicaragüense, calle 1 5 de Septiembre y
avenida Bolívar, apartado No. 807, Managua. PARA¬

GUAY. Melchor García, Eligió Ayala 1650. Asunción .

PERU. Unicamente «Ei Correo»: Editorial Losada Peruana,
apartado 472, Lima. Otras publicaciones: Distribuidora Inca

S.A. Emilio Althaus 470. Lince, casilla 3115, Lima. (220
soles). PORTUGAL. Dias SAndrade Ltda., Livraria Por¬

tugal, rua do Carmo 70, Lisboa (Esc.1 05). REINO UNI¬

DO. H.M. Stationery Office, P.O.Box 569, Londres S.E.I.-

(£1,30). -REPÚBLICA DOMINICANA. Librería Domi¬

nicana, Mercedes 49, apartado de correos 656, Santo Do¬

mingo. URUGUAY. Editorial Losada Uruguaya, S.A.

Librería Losada, Maldonado 1092, Colonia 1340, Monte¬

video. VENEZUELA. Librería Historia, Monjas a

Padre Sierra, Edificio Oeste 2, No. 6 (frente al Capitolio)
apartado de correos 7320-101. Caracas (Bs. 20).
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